
        
            
                
            
        


 
   
    

    

    

    

    

    

    

    

    

   La venganza de una mujer con heridas de amor

    

   Adam J. Oderoll





   







    

    

   I

    

   Dana sonrió al escuchar el sonido de su teléfono. Le había llegado un mensaje. Sin duda era él, Aldo, el amor de su vida, el hombre en el que no podía dejar de pensar y con quien imaginaba cada noche pasar el resto de su vida, tener hijos, nietos, incluso morir juntos, tomados de la mano, ya siendo ancianos. Saltó de su mesa de trabajo a su cama, donde había dejado su teléfono. Su mirada entristeció al comprobar que no era él. El mensaje se lo había mandado su amiga Martha, y era para preguntarle si podía hacerle un favor. Otro. Martha se apoyaba en ella en esa última etapa de la universidad tanto como en el primero semestre. Pero a Dana no le importaba  ayudarle, no le molestaba en absoluto que le pidiera cosas siempre, la quería como a una hermana. Aunque a veces se preguntaba si Martha la quería igual a ella.

   Pero en aquel momento su tristeza se debía sólo a que el mensaje no era de Aldo. Durante el día ella le había enviado sólo dos, para no abochornarlo, pero él se había limitado a responder con monosílabos. Ya de noche, casi a la hora de dormir, esperaba de él un “buenas noches, te amo”, algo que la haría feliz. Pero ese mensaje no llegó, y por eso se decidió a enviarlo ella. La respuesta, media hora después, sólo era una carita sonriente. 

   Aquello no le agradaba mucho. Aldo la quería, sin duda, pero quizás no tanto como ella a él. Su inteligencia la obligaba a no hacerse la tonta. Estaban a punto de cumplir dos años de novios. Él ya era profesionista, tenía veintisiete años, había iniciado una empresa con su mejor amigo y gracias a su empeño, carisma, elegancia y don de gentes, las cosas le estaban saliendo bastante bien. Quizás a los treinta y cinco años Aldo podía ser uno de los empresarios más exitosos del país. Ése era su sueño y ella lo apoyaba incondicionalmente. Mas cuando le tocaba el tema de “casarse” parecía incomodarlo. El sueño de Dana era algo práctico, habitual y sencillo. Ella también, como Aldo, había estudiado administración de empresas. Más por la presión de su padre, que veía en esa carrera un gran futuro, que por su gusto. A ella le habría encantado estudiar algo relacionado con el arte. Pero quienes pagaban sus estudios eran sus padres, y era mejor estudiar una carrera que ninguna, la que ellos quisieran, si no había de otra. 

   Así las cosas, pensaba que al graduarse podría empezar a trabajar con Aldo, luchar hombro con hombro para consolidar los sueños de él, y casarse. Ésa sería su recompensa. En tanto que la de él sería todo el esfuerzo que ella pudiera poner en la empresa. Pese a que no le gustaba mucho lo que había estudiado, no era nada tonta, y lo sabía. Tenía claro su potencial y sus conocimientos, su capacidad de aprender y encontrar el lado débil de los problemas para solucionarlos. Pero él no parecía muy interesado en la idea, aunque ella no había renunciado a la posibilidad de convencerlo. Ése era su sueño, ser la esposa de Aldo, su mano derecha, la madre de sus hijos, ¿qué tenía de malo en luchar por él?

   Esa noche se quedó despierta hasta muy tarde. Tenía la esperanza de que le llegara un mensaje de Aldo. Pero no llegó.

   Aldo era un tipo agradable. Tenía la gran suerte de caerles bien a las personas, de que aquellos que estaban a su misma altura le vieran talento de liderazgo. Sabía hablar, sabía decir las palabras correctas para arrancar sonrisas y ofender, cuando sucedía, sólo a los más tontos que jamás podrían interferir en su suerte. Tenía un sinfín de amigos en muy diversas profesiones, incluidos algunos servidores públicos, a los que parecía estimar mucho, a todos los abrazaba cada que los veía, los halagaba sin parecer hipócrita y a todos, llegada la necesidad, pretendía usarlos como peldaños de la escalera que lo llevaría a las alturas. Pero si bien les agradaba a todos los clasemedieros que como él andaban en buen auto y tomaban dos semanas de vacaciones al año para ir a la playa, sin ser ricos, no tenía suerte para agradarles a los trabajadores de estamento más inferior. A las personas que trabajaban para él les parecía un tipo demasiado prepotente, presuntuoso y desagradable. Aldo lo sabía, pero si acaso aquello le arrancaba una sonrisa y los veía como perdedores que envidiaban su buena suerte y su éxito. Porque él se sentía un hombre que se había hecho a sí mismo. No había recibido ninguna herencia con la cual financiar la empresa que había empezado hacía tres años.

   Aunque, ciertamente, todo se lo debía a su madre. Era hijo único y de su padre no sabía absolutamente nada. Su madre, mujer carismática y agradable, igual que él, supo esforzarse para que a su hijo no le faltara nada y tuviera la mejor preparación académica posible. Desde muy niño lo metió a una escuela de idiomas, como complemento de los estudios ordinarios en un colegio costoso que pagaba con grandes sacrificios. A los quince años Aldo hablaba más o menos bien cuatro idiomas. Pero aparte de prepararlo académicamente para que triunfara, su madre lo preparó psicológicamente. Desde niño lo hizo leer biografías de grandes hombres, empresarios y políticos y de éxito. Ya en la adolescencia Aldo era un experto en las biografías de John F. Kennedy, Henry Ford, Solomon R. Guggenheim, Aristóteles Onasis y muchos otros. Rebeca, la madre de Aldo, quería que su hijo fuera una especie de maquina diseñada para alcanzar el éxito. Veía a su hijo como un gran empresario y después, por qué no, también como presidente.

   Sabía  que a los veintisiete años Aldo estaba en la edad adecuada para buscarse un elemento crucial en su carrera al firmamento: una buena esposa. Consideraba que casarse con su hijo para cualquier mujer sería un privilegio pero que no cualquier mujer lo merecía. Algunas veces bromeando con él llegó a decirle que de preferencia quería para nuera una alemana que llevara la preposición von atrás del apellido. Tenía claro que la esposa de su hijo tenía que ser una dama elegante, de modales refinados, un adorno perfecto en las recepciones adonde él fuera invitado. Y también tenía claro que esa jovencita, guapa pero gris, Dana, no era la esposa adecuada para su hijo. Y se lo decía a él constantemente.

   Aldo y Jorge, su mejor amigo y socio, a quien de hecho manipulaba bien, habían montado las oficinas de su negocio en una colonia elegante. La renta era cara pero la ubicación era crucial para que se tomara en serio a una empresa. Su trabajo consistía en vender piezas de repuesto para aparatos electrónicos. El nicho lo encontró Aldo al descubrir que muchos aparatos eran desechables para los usuarios. Las personas muchas veces no reparaban artefactos porque no era sencillo hallar quien lo hiciera y porque salían muy caras las reparaciones. Aldo descubrió con algunos amigos suyos en el ramo de la ingeniería electrónica que muchos de los casos las reparaciones no eran nada difíciles y que podían aumentar la vida útil de un artefacto por un año o dos. Pronto logró conectarse con algunos talleres de reparación en toda la ciudad, convenció a los dueños de que implementaran servicios nuevos y se encargó de conseguir los repuestos en diversas partes del país. Las cosas salieron más o menos bien, y al año él mismo abrió talleres con técnicos en su nómina. 

   En sus oficinas trabajan él, Jorge, una secretaria, un contador y un intendente. Aldo jamás levantaba una caja ni hacía ningún tipo de esfuerzo. En el aspecto físico era un completo perezoso, excepto en ejercitar su cuerpo. Sabía que su mejor arma era su mente y lo que de ella pudiera salir.  Todo el tiempo estaba pensando en nuevos proyectos, porque no quería limitarse a la venta de refacciones de aparatos electrónicos. Tenía claro que eso en cualquier momento podía alcanzar su punto más alto y empezar la caída libre. Pero ya había puesto en marcha nuevas ideas. Gracias a sus amistades, tenía pensado montar otra empresa que se dedicara a asesorar a los políticos en las campañas, una agencia de publicidad especializada en elecciones. Él no sabía gran cosa de la política, aparte de las biografías de sus ídolos, pero tenía claro que el fin de todo candidato es agradar a los demás, y ésa sí que era su especialidad. Tan sólo tenía que dedicar uno o dos años a empaparse lo más posible en las campañas actuales.

   Su oficina era la más amplia del pequeño piso que rentaban, y tenía un gran ventanal que miraba hacía un parque. Se la había arreglado, recientemente, el mejor decorador de la ciudad, lujo que pudo permitirse gracias a unas exitosas ventas. Su escritorio era una lámina gruesa de vidrio que descansaba sobre unas discretas patas de aluminio, tan discretas que desde algunos puntos de la oficina parecía que el vidrio estaba flotando. Los muros se dividían entre un gris muy claro y un blanco brilloso que recibía con armonía la luz del sol. El resto de los muebles, dos sofás y una mesa de centro, eran discretos, austeros, pero llamativos y elegantes. Aldo tenía otra mesita atrás de su escritorio sobre la que descansaba una botella de buen wiski y una caja de puros. De cuando en cuando se daba esos placeres. Al principio sólo lo hacía por el ridículo recuerdo del prototipo de empresario o cualquier hombre poderoso que vio desde niño en las películas. Pero ya se estaba acostumbrando. Había días en los que para la hora de la comida ya se había bebido varios wiskis. 

   –Vine a invitarte a comer –dijo Jorge, cuando abrió la puerta.

   –Debiste anunciarte. Para eso tenemos secretaria. Si continuas con esas costumbres ordinarias tendremos que despedirla y contestar nosotros el teléfono. 

   –No me agradan esos protocolos entre nosotros. Cuando éramos niños incluso entrabamos a las casas de uno y otro sin tocar.

   –Piensa en grande, amigo. De lo contrario dentro de cuarenta años seguiremos vendiendo repuestos para aparatos electrónicos. Si es que todavía existen. Si no moriremos de hambre.

   –De acuerdo –dijo Jorge–. Pero creo que tu rostro ceñudo no es porque abrí la puerta sin tocar. A ti te pasa otra cosa, y no es algo que tenga que ver con la empresa.

   –En realidad sí, sí tiene que ver con la empresa.

   –¿Ocurrió algo que yo no sepa?, ¿algún cliente devolvió la mercancía? 

   –No, Jorge. Pensaba en Dana.

   –Ah, sigue necia con que quiere trabajar con nosotros, y casarse contigo. Su idea no es mala para la empresa, es una mujer demasiado inteligente. El problema quizás radica en que tú no quieres casarte con ella.

   –Bueno, lleva casi un mes sin decirme que quiere trabajar aquí. Supongo que está planeando una nueva estrategia para pedírmelo otra vez.

   –Entonces, ¿qué te tiene así? –dijo Jorge.

   –La empresa y Dana, la fantasía y la realidad, mis sueños y la resignación. 

   –No eres bueno filosofando. Será mejor que me hables más claro.

   –Está bien, te lo diré: esta empresa lo es todo para mí, es el cimiento de mi vida, sobre de ella desplantaré tal imperio que en dos décadas el presidente tendrá que hacer cita con un año de antelación para cenar conmigo. Excepto cuando el presidente sea yo. Puedo parecer presuntuoso a otras personas si les digo eso, pero tú me entiendes, sabes cuáles son mis sueños desde niño y también que haré lo que sea por conseguirlos, empezando por lo más sensato.

   –¿Y en qué parte de todo eso encaja Dana? 

   –Ése es el problema, que no encaja en ninguna –respondió Aldo, con absoluta tranquilidad.

   –Francamente yo veo en ella a una mujer extraordinaria. 

   –Sí, no dudo que para ti y para muchos hombres lo sea. Creo que cualquier hombre del mundo sería feliz de tenerla como esposa, menos yo. Dana es, exactamente como dices, extraordinaria. Es dulce, sensible; quizás la más romántica de las mujeres, la más creativa al momento de demostrar el amor que siente. Y pese a su seriedad, es infinitamente apasionada. Es hermosa, ni duda cabe, tiene la mirada más tierna que haya visto y…

   –¿Y cuál es el problema?

   –Que no es lo que yo necesito. No es una Jacqueline Kennedy que llame la atención de todo el mundo cuando llega, cuando habla y cuando se va. Es una mujer hermosa, pero mujer de las sombras, no le interesa llamar la atención ni exhibir glamur, eso no es parte de su personalidad, se conforma con verse bonita y desdeña ser elegante. Y allí radica el problema. Una joya que no luce, no es joya. Y yo necesito un diamante que haga que todos me volteen a ver cuando llego a un lugar.

   –Amigo –dijo Jorge–, ¿no te parece que estás exagerando?

   –En absoluto. Para un hombre que como yo, desde niño tiene el mapa de su vida bien diseñado para llegar al éxito, Dana es una mujer… insignificante. Yo necesito una estrella de cine o una cantante de moda como esposa, una mujer que tenga los reflectores encima día y noche. Y no me creas un soñador. El dinero ya nos está llegando en buena cantidad, pronto lloverá cuantiosamente. Cuando pueda viajar a las ciudades más caras del mundo y entrar a sus mejores restaurantes y hoteles, la esposa que busco y que es la indicada para mí estará al alcance de mi mano. 

   –Dime algo, amigo, ¿ya no amas a Dana?

   –Quizás sí, quizás no. No me interesa pensar en eso. Cuando sea lo que quiero ser, tal vez me tome un tiempo para pensar en el amor. Por ahora huiré de él, el amor y el éxito son enemigos mortales. Y yo estoy del lado del segundo. No olvides que el amor produce más gente mediocre que el sistema de educación público, del que afortunadamente mi madre me salvó gracias a un gran esfuerzo.

   –¿Y qué harás con Dana? –dijo Jorge, con semblante serio.

   –Resolveré eso ahora mismo.

   –¿Irás a verla?

   –De nuevo me confundes con la gente mediocre, amigo. ¿Crees que voy a someterme a tres horas de gritos y tres litros de lágrimas? Resolveré las cosas como lo hace un hombre de éxito, sin meterme en los detalles penosos.

   –¿Y cómo es eso?

   –Sencillo, le enviaré un mensaje con una sola palabra “adiós”. Ya está: se envió. Ahora voy a bloquearla de todas partes. Listo. Ahora apagaré mi teléfono. Vendrá a buscarme y también irá a mi casa. Me ausentaré de la ciudad un par de semanas, iré a buscar nuevos clientes y mejores proveedores a otro lado. En mi ausencia y debido a mi comportamiento, y a que no es tonta, entenderá las cosas y se alejará para siempre de mí. Quizás en un par de años yo ya viva en New York y ella seguro estará aquí, revisando facturas en una empresa. No volveremos a vernos jamás.

   –Vaya –dijo Jorge, dejándose caer en un sofá–. Permíteme decirte que tu forma de actuar ha sido de lo más cobarde.

   –Jorge, no seas idiota. Si de todas formas pensaba alejarme de ella, ¿qué más da que lo haga de esta manera o que vaya a decírselo a su casa y soporte su llanto, sus ruegos y sus gritos, aparte de sobrevivir a un intento de homicidio por parte de su padre? No importa como haga las cosas, si el propósito es el mismo. Además, quizás este procedimiento “cobarde”, como tú lo llamas, la ayude a olvidarme pronto. Aunque lo dudo, creo que la pobrecilla me ama como jamás podrá amar a nadie. Soy el amor de su vida. Pero no me veas así. Si hago esto también es por Dana. Habría sido una canallada seguir ilusionándola, cuando jamás en la vida pensé en casarme con ella. Viéndolo desde otra perspectiva, tal vez hasta debería darme las gracias, cuando ya se sienta mejor.

   





   







    

    

    

   II

    

   Dana fue a buscar a Aldo a su oficina esa misma tarde. No lo encontró. Después fue a su casa, la recibió Rebeca y la hizo entrar a la sala y sentarse. Aquello la extrañó un poco, dado que la madre de Aldo siempre había sido con ella terriblemente fría, apenas se limitaba a dirigirle la palabra. Pero la mujer fue directo al grano. Le dijo que si bien ellos aún no eran ricos, su hijo estaba destinado a un futuro extraordinario, donde ella, con esa simpleza que le gustaba exhibir, sencillamente significaba un estorbo. Consiente de la decisión de Aldo, la madre le reveló a Dana los detalles del procedimiento de su hijo. Se había alejado así para evitar los dramas comunes en la gente ordinaria y vulgar, gente emocional, pero se había alejado para siempre y eso era lo importante.

   Dana no lloró en ese momento ni lo hizo horas después, mientras caminaba a su casa, ya de noche. No lloró tampoco cuando entró a su casa, y parecía tan normal que sus padres no le preguntaron siquiera si le pasaba algo. No fue a encerrarse a su recamara porque creía que una vez allí, totalmente aislada, no podría evitar romper en llanto. Se encerró en su taller. Porque Dana tenía un taller, una habitación pequeña que sus padres no usaban para nada y donde desde niña solía pasar horas haciendo lo que más le gustaba. 

   A los siete años fue con su madre al centro histórico de la ciudad y se sentaron en una fuente durante unos minutos. En el centro de ésta había varias esculturas, algunas de amorcillos traviesos que buscaban en el horizonte o en las alturas a quien lanzar su flecha. A Dana la dejaron fascinada. De allí en adelante, cada que su madre la llevaba al centro histórico se le soltaba de la mano y corría a ver esculturas donde las había. Con algunas que estaban en lo alto de un edificio se paraba de puntas para verlas más de cerca. Pronto empezó a hacer las propias con plastilina, y más gracias a su madre que a su padre, quien ya la tenía destinada a una carrera práctica donde pudiera ganar dinero, entró a una escuela de bellas artes, a tomar cursos de escultura. Sus maestros no la vieron ni talentosa ni mucho menos brillante, aunque sí muy dedicada. Al terminar el curso de seis meses, uno de ellos le dijo a su madre que la niña francamente no tenía talento para ello. Pero Dana siguió esculpiendo y su padre se lo permitió mientras fuera un simple pasatiempo. Aunque realmente nunca terminó una escultura que a ella realmente la dejara satisfecha. Pero hizo arduos intentos en madera, yeso y con diferentes tipos de piedras. Le prometió a su padre que cuando entrara a la universidad se olvidaría de su pasatiempo hasta que se graduará, e hizo todo lo que estaba en ella por cumplir. Sólo de cuando en cuando entraba a su taller y se conformaba con ver sus esculturas a medias y leer, cuando sus estudios lo permitían, libros de historia del arte, que la fascinaban. Aldo jamás se enteró que esculpir era su gran pasión. Cuando intentaba hablarle de arte él se mostraba aburrido y ella cambiaba de tema. Incluso había pensado que si se casaba con Aldo renunciaría para siempre a ese pasatiempo ridículo, como lo llamaba su padre.

   Aquella noche, al entrar a su taller, fue a quitar la manta que cubría una escultura en madera de una mujer desnuda que había empezado hacía casi diez años, siendo en muchos aspectos aún una niña. La escultura casi estaba terminada. Al cumplir los dieciséis años empezó a darle la forma de su propio cuerpo, aunque omitió su rostro. La contempló por varios minutos, hacía casi un lustro que no le prestaba atención. Sabía que si no mantenía ocupada su mente, esa noche lloraría, y lloraría mucho. Corría el riesgo de que se le saliera el alma por los ojos y quedarse vacía para siempre. Decidió mantener su mente ocupada toda la noche, así que tomó sus herramientas y se arrojó sobre la escultura. Trabajó en ella hasta la mañana. A pesar de que debía de estar muy perturbada por los acontecimientos, pulió minuciosamente los más mínimos detalles. Cierto que cuando amaneció no tenía idea de si la escultura era pésima o un buen intento. 

   Sin saber bien por qué, quizás por hacer otra cosa que la distrajera antes de intentar dormir, le tomó una fotografía y la subió a su cuenta de Facebook. No creía poder dormir, imaginaba que una mujer en su situación no podría dormir en semanas, pero realmente estaba exhausta, terminar aquella escultura la había agotado más de lo que podía imaginar. Algo de ella aparte de las líneas de su cuerpo le había trasmitido a aquella madera. En cuanto cayó en su cama se quedó profundamente dormida. Su madre la dejó dormir hasta bien entrada la tarde gracias a que su padre no estaba en casa. Al despertar sintió hambre, algo que tampoco creyó posible, comió algo y después abrió su cuenta de Facebook, de nuevo en busca de una distracción para poder soportar quizás todavía unos minutos o hasta un par de horas sin llorar. Su rostros, aunque sin maquillaje muy hermoso, se alteró un poco en sus facciones con algo que vio. Ella apenas y llegaba a los cien amigos en su cuenta, pero casi quinientas mil personas habían indicado que la fotografía de su escultura de madera les gustaba. ¿Qué estaba pasando? Ella creía que la escultura como la poesía era un arte muerto que no le interesaba a nadie, un anacronismo en una época de ruido, donde la sensibilidad para percibir el arte se limitaba a escuchar a Shakira, Madonna o cualquier artista de esa talla. ¿Se trataba sólo de hombres que le dieron me gusta a la escultura de una mujer desnuda por morbo? Eso era poco probable dado la accesibilidad a la que se hallaba tanta pornografía, que no exigía imaginación alguna, sólo sentarse y ver. Pronto comprobó que la imagen también les había gustado a miles y miles de mujeres de todas las edades. ¿Realmente había producido arte? No lo sabía, pero la posibilidad la emocionaba y le daba esperanzas de que su mente se mantendría ocupada y no lloraría pronto.

   





   







    

   III

    

   Creyendo que Dana lo acecharía por las calles para encararlo y hacerle un drama, Aldo se ausentó un mes de la ciudad. Cuando volvió no supo nada de ella ni creyó verla siguiéndolo reflejada en un espejo de su auto. Dana se había esfumado para siempre. Ése era el plan, a fin de cuentas. Pero algo pasaba con todo aquello que hacía que sintiera un poco de frío. Tal vez su vanidad necesitaba que ella lo buscara, que le rogara. Una noche despertó de madrugada, y se juró que si Dana lo buscaba se casaría con ella ese mismo día. Pero no lo buscó. Después se reprochó esa debilidad, Dana, a fin de cuentas, no era la mujer indicada para él, y las cosas estaban como tenían que estar. Se dedicó a trabajar arduamente, a repartir sonrisas y a firmar contratos.  Sólo medio año después pasó, por curiosidad, afuera de la casa de Dana. Lo único que vio fue un letrero que indicaba que la propiedad estaba en venta. Era otoño. Las hojas caían de los árboles y él sintió un poco de frío en una parte de su cuerpo que no supo precisar. Pero sólo fue un momento, su vanidad entró en auxilio de esos otros sentimientos molestos. Se quedó con la idea de que Dana, para no estar cerca de él y poder soportar su dolor, convenció a sus padres de mudarse a otra ciudad. Eso era lo mejor.

   Volvió a su oficina a trabajar, a hacer llamadas, a halagar el ego de personas, a tomar wiski, a fumar sus puros y a planear cómo hacer más dinero. Realmente se comportaba a la expectativa de sus sueños.  Aquella primera empresa cinco años después se convirtió en varias que ofertaban diversos servicios: bienes raíces y construcción, transportes de mercancías, venta de muebles, incluso renta de servicios profesionales de todo tipo, entre muchos otros, además de los negocios que apenas estaban abriendo sus puertas. Jorge se ocupaba de revisar los contratos, la producción, el rendimiento y calidad de los vehículos, el comportamiento del personal, el emplazamiento de las diversas oficinas y un sinfín de etcéteras. Aldo era el hombre de las llamadas, las cenas y las veladas interminables que daban como resultado la apertura de nuevas posibilidades de hacer dinero. Cada vez exhibía un carisma más pulido para agradar a posibles socios, a personas que podían beneficiarlo más a él que él a ellas. 

   En cuanto tuvo dinero suficiente se convirtió en todo un caballero cosmopolita. Cuando empezó su empresa se irritaba si algún socio le hablaba de sus viajes por una importante capital europea o de algún país exótico y él no podía responder más que con unos cuantos monosílabos y una sonrisa sin mucho sustento. Pero cuando le fue posible, viajó lo más que pudo. A veces incluso no visitaba países por gusto, sino para poder describir una avenida, un hotel o una iglesia con sus socios en una cena de las que solía organizar. Llegó a tomarse hasta dos meses de vacaciones al año, y en algunos de sus viajes conoció a celebridades como tanto había soñado, durmió con algunas pero nunca pensó en casarse. Cuando su madre le recordaba lo importante que era tener una esposa con aspecto de diamante único él respondía que Jack Kennedy se había casado con Jackie Bouvier a los treinta y cinco años. Todavía le quedaban dos años de soltero, la esposa vendría como novedad poco antes de que empezara a perfilar su carrera a la presidencia. Mientras tanto seguiría preparándose para esa etapa de su vida viviendo la política muy de cerca, asesorando exitosamente a candidatos en sus campañas. 

   Aunque se sentía orgulloso de innovar en algunas estrategias del ramo empresarial, de hallar potenciales nichos que aguardaban a un emprendedor donde otros empresarios no veían nada, en el prototipo de hombre rico que era no sentía deseos de hacer variaciones. Le gustaba llevar la vida de adinerado que había visto desde niño en las películas. Incluso se compró una vieja mansión neoclásica que restauró de piso a techo por fuera y por dentro, donde era atendido por un viejo, puntual y serio mayordomo al más puro estilo victoriano, al que también había deseado desde niño inspirado en la figura de Alfred Pennyworth, el guardasecretos y quizás único hombre de confianza de  Bruce Wayne, que a la vez le prepara el té.  Pero, si bien las cosas para él marchaban de maravilla y sus negocios prosperaban siempre, no era un millonario. Sacrificaba dinero que a veces era requerido para que operaran sus empresas en sus lujos excesivamente costosos, razón por la cual discutía no pocas veces con sus socio y amigo Jorge, quien le recordaba que si no tomaban las debidas precauciones, al menor asomo de crisis financiera en el país sus negocios se verían seriamente afectados. Pero Aldo se sentía muy seguro de sí mismo. Tenía los contactos y los amigos necesarios para mantenerse bien plantado al piso en los negocios y pronto planeaba cruzar fronteras. Además, era un hombre enamorado de los lujos, adicto a parecer importante desde cualquier perspectiva que se le viera. Aunque no era para nada altruista, se preocupaba incluso porque al verlo de lejos un vagabundo tuviera la seguridad de que ese señor era un personaje casi místico, intocable. Tenía la seguridad de que la apariencia lo era casi todo. Ya cuando iniciaba apenas su primera empresa había gastado lo que no tenía para poner sus oficinas en una avenida importante, y ahora gastaba verdaderas fortunas para lograr que personas incluso más ricas que él lo vieran con respeto.

   En su vida íntima tampoco rompía protocolos. Conquistaba a mujeres hermosas, modelos, cazafortunas e incluso empleadas suyas que eran de su agrado, las llevaba a vacacionar con él por unas semanas a diversas partes del mundo, e incluso a algunas las llevaba a dormir a su mansión por unas cuantas noches, después, cuando se aburría o le gustaba más otra, les regalaba una joya extraordinaria y les  decía adiós sin muchas consideraciones, igual que a Dana, al más puro estilo del típico millonario casanova. Su prioridad eran sus negocios, así que incluso llegó a apartarse de mujeres que ya fuera por su belleza o por sus extraordinarias habilidades en la intimidad lo distraían demasiado.

   A la empresa que más tiempo dedicaba era a su agencia de publicidad, allí se sentía más a gusto que en todos sus otros negocios. Aunque de reciente creación, su empresa ya había asesorado a candidatos a puestos importantes y logrado un éxito rotundo. Cuando se vieron cercanas las elecciones a la presidencia del país, Aldo se esmeró en conseguir una cita con el candidato puntero en las encuestas y rápido supo que el propio candidato también la  buscaba a él. Bastó una charla de media hora para que el candidato contratara a Aldo como su asesor en la campaña. Las cosas pronto fueron de maravilla, el propio Aldo redactaba discursos del candidato que tenían un efecto bastante positivo en los posibles votantes. Por otro flanco, no escatimó en golpes bajos al contendiente más cercano para mermarle su popularidad. A dos semanas de la elección el candidato asesorado por Aldo llevaba diez puntos porcentuales de ventaja. Ya nadie creía que su competidor más cercano tuviera esperanzas de vencerlo. Pero cuando fue publicado un vídeo del candidato puntero, de cincuenta y ocho años, besando a una adolecente de apenas catorce, las cosas se torcieron para mal. Fuera porque el tiempo para reaccionar ya era poco, o porque el partido ya no quiso invertir dinero en un candidato que había recibido un golpe terrible y que significaba un gran desprestigio, lo cierto es que perdió la elección por un amplio margen.

   Aunque Aldo no tuvo toda la culpa de la derrota, a fin de cuentas su empresa de publicidad fue opacada por otra que se guardó un as bajo la manga, precaución que él no tomó. Pronto empezó a perder clientes, algo que aunque golpeó su autoestima no lo hirió significativamente. Tenía planeado volver a levantar esa empresa o crear otra y ser más precavido y letal la próxima vez. Pero los problemas empezaron cuando el candidato ganador tomó posesión del cargo y recordó los golpes bajos de la campaña. Aunque en público el agresor era el otro candidato, todos sabían que las calumnias y las verdades incomodas reveladas eran diseñadas y pulidas en la agencia de publicidad que asesoraba a éste.

   Las empresas de Aldo pronto recibieron la incómoda visita de la autoridad fiscalizadora. Las que tenían dependencias públicas como clientes los perdieron al poco tiempo. Incluso algunos empleados que habían entablado demandas por despido injustificado fueron atendidos y se les dio la razón. En suma, Aldo fue víctima del poder que dan a la vulgaridad la política y la siempre imperfecta democracia. Aunque estaba preparado para eventuales reveces producto del capricho de los mercados, nunca lo estuvo para el momento en que se le echara el gobierno encima. Pero ciertamente no perdió todo. Era un hombre hábil y le debían muchos favores algunas personas poderosas, en tanto que otras lo veían útil. No obstante, después de un sinfín de reuniones y llamadas estériles para salvar sus negocios se deprimió y se encerró en su mansión a beber wiski por dos semanas. Finalmente su madre lo convenció de que aún era muy joven, de que aquello fue un terrible golpe, sí, pero de cicatrices como ésas estaban llenos los hombres exitosos. A sus treinta y tres años Aldo no podía de ningún modo sentirse derrotado por la vida. Su madre incluso usó una frase que tuvo un efecto significativo en él: “Cristo a esa edad consolidó su grandeza”. Como finalmente era un hombre contaminado lo más posible por la vanidad, Aldo pronto recuperó sus fuerzas. Necesitaba satisfacciones y salió a buscarlas. Fue a encontrarse con  su amigo Jorge en su oficina, quien como podía paraba la tormenta.

   –Cuando hay ventas uno ve a los proveedores como sus mejores amigos, pero cuando se pierden los clientes a todos les ve cara de verdugo –le dijo éste.

   –Discúlpame por dejártelo todo a ti –dijo Aldo, quizás con cierta penosa sinceridad–, pero realmente los golpes fueron tan fuertes que lograron desubicarme. ¿Cómo vamos?

   –Mañana se vencen más pagos. No podremos cubrirlos. Habrá más demandas. 

   –Hace apenas unos minutos, cuando venía para acá –dijo Aldo–, pensé que hay que vender todo lo que se pueda vender, considera en eso mi casa, mis autos de colección, incluso mis muebles antiguos,  salir de deudas y empezar con perfil bajo. Es lo que quiere el presidente, y es lo que haremos, por ahora.  Nos echaremos para atrás para volver con más fuerza.

   –Nunca pensé que tomarías una decisión tan radical.

   –Es la única salida, y saldremos por ella. Demorar más las cosas nos hará perder más con el tiempo. Deshagámonos de todos esos compromisos molestos y empecemos en el peldaño que por ahora nos toca, sin presiones. En cuanto podamos, sacaremos nuestros negocios del país, así nos desligaremos de un solo presidente y tendremos otro puñado de algodón donde caer en la próxima tormenta.

   –Vaya, Aldo, nos están comiendo los acreedores, tenemos al gobierno encima, y tan pronto sueñas alto de nuevo.

   –Así soy yo. Ya lo sabes. Cuando, dentro de cinco años, ese hijo de puta no sea más que un simple desempleado yo seré poderoso otra vez. Ya verás cómo lo hago ponerse de rodillas. Pensó que pisaba a un gusano, ¿cierto? Pero despertó a un cocodrilo. 

   –A propósito de cocodrilos, Grupo Euroestar terminó ya de aterrizar en el país, y afortunadamente también aterrizó en la ciudad. Entre sus muchos proyectos, está la creación de un casino del tamaño del Vaticano. ¿Por qué no usas tu don de gentes para conseguir una cita con su director aquí? Como toda transnacional, necesitan pequeñas empresas como proveedoras de servicios de toda índole a precios accesibles. Si logras caerle bien y que nos tomen como uno de sus proveedores, hasta el propio  presidente se cuidaría de molestarnos. Grupo Euroestar generará un derrame económico impresionante, en el gobierno quieren tapizar incluso las calles donde pisan sus accionistas. ¿Comprendes? 

   –Me sorprendes, Jorge, creí que el que descubría esos nichos era yo.

   –Como estabas fuera de combate entre botellas de wiski, tuve que ponerme a pensar. Creí que no volverías o que sí volvías habrías perdido práctica. 

   –¿Cómo se llama el hombre? –se limitó a decir Aldo–. En una semana me estará considerando su mejor amigo.

   –Albert Montoro. 

   Grupo Eurostar ocupaba todo un edificio de veinte pisos recientemente construido. Cuando Aldo cruzó sus puertas recordó que poco antes de la tormenta sus arquitectos ya le habían presentado la maqueta de un edificio un poco más alto donde él tenía pensando agrupar sus empresas. En fin, a empezar de nuevo. Así era el mundo empresarial, lleno de tormentas que dejaban fuera de combate a los débiles. Pero él no era débil, aquello era sólo un pequeño retroceso acompañado de una muy didáctica experiencia de la que pensaba aprender mucho. 

   En el vestíbulo del edificio, frente al módulo de elevadores, había un jardín y al centro de éste una escultura. Aunque Aldo poco sabía de arte y su sensibilidad era cuando mucho escasa y con más seguridad inexistente, se sintió primero atraído y luego conmovido. Se trataba de una escultura abstracta, que representaba a un hombre herido que aun así alzaba su mano buscando las alturas. Aldo se sintió identificado, por el momento que estaba pasando y porque la escultura era extraordinaria. Aunque el rostro estaba desdibujado, se notaban a la vez el cansancio y las ganas de llegar a la cima. Quizás cualquier empresario o emprendedor al ver aquella obra, aunque no tuviera la menor idea de arte, podría comprenderla. Era lógico que los dueños de  Grupo Eurostar, que querían poner su bandera en todas las cimas del mundo, optaran por decorar su edificio con una escultura así. 

   Cuando Aldo llegó al último piso, donde tenía la anhelada cita,  fue a asomarse al vacío que había en el centro del edificio y buscó hacia abajo la escultura. Era increíble, incluso a esa altura un cuerpo de mármol de apenas el doble de la escala humana parecía estar a punto de saltar hacia el cielo con una increíble fuerza. 

   –Espero que no la devore con la mirada, señor March, cuesta más de dos millones de dólares.

   –¿Cómo dice?

   –Soy Albert Montoro –dijo el hombre, extendiendo la mano–, y supongo que usted es el señor Aldo March.

   –Así es, un honor –dijo Aldo, echando afuera su mejor sonrisa–. ¿Qué es lo que ha dicho que cuesta más de dos millones de dólares?

   –La escultura. Eso veía, ¿no?

   –Ah, sí. Es… impresionante. Pero, aunque en el mercado del arte contemporáneo no he incursionado todavía, algo sé y me sorprende que un artista, que me imagino que aún vive, venda sus obras tan caras. Es algo verdaderamente increíble. Esos precios y mucho más se los creo a Van Gogh o a Modigliani, que en vida jamás los soñaron, pero no a alguien que aún respire.

   –Pues, cuando un artista pone un precio y un coleccionista lo paga, la obra del artista vale eso. Y punto. Cuentan que a la escultora Naadp Zeló un coleccionista chino le pregusto en inglés por Facebook el precio de su primera obra. Ella le dio una cifra estratosférica, porque no quería vender esa escultura por motivos sentimentales. Pero el chino le dijo: “Le daré el doble si no la vende a alguien más mientras mando por ella”. El hombre estaba tan apasionado de esa obra que quería tomar todas las precauciones posibles para asegurarse de que sería suya. Desde entonces las obras de Naadp Zeló valen verdaderas fortunas. Su reciente busto del presidente de los Estados Unidos ya salió en infinidad de portadas de revistas, y algunos críticos de arte prevén que en un par de siglos causará el efecto que ahora causa la Mona Lisa. La artista logró transformar el rostro de un hombre cansado, de un presidente no muy brillante, algo simple en sus facciones, quizás marcado con las arrugas de la corrupción y de las decisiones que no se quieren tomar pero que se tienen que tomar, en el rostro de un patriarca bueno, cancerbero de un país donde todos pueden ser libres y felices si se esfuerzan para ello.

   –Debo reconocer que no sabía nada de ella ni de su obra hasta que entré en este edificio.

   –Bueno, en realidad lo más que se conoce de Naadp Zeló es su obra. No da entrevistas ni deja fácilmente que fotografíen su belleza, porque debe de saber que la dama aún no cumple los treinta años. Vive encerrada en sus mansiones en la playa o en el campo, no hace vida social, por lo menos no la ordinaria, y guarda muy bien todos sus secretos, tanto que de su lugar de nacimiento y su vida privada no se saben más que rumores. Quizás sea estrategia para aumentar su fama, porque ese hermetismo suyo provoca que los periodistas anden siempre tratando de treparse por los muros de sus propiedades como gatos. ¿Quién imaginaría que en esta época una escultora causaría tal sensación? Hay que reconocer que o es muy afortunada o ha sabido gestionar muy bien su belleza y su talento.

   –¿Usted la conoce?

   –Ah, no. Eso es casi imposible. Naadp Zeló no hace obras por encargo. Aunque esa escultura de abajo va muy bien como icono de nuestra empresa, no la diseñó para nosotros ni tuvimos ningún encuentro con la dama. Ella esculpe sus obras con total libertad de criterio y después las pone a la venta, todo mediante un representante legal. Muy rara vez se entrevista con sus clientes. Para hacer el busto del presidente de los Estados Unidos le bastó cenar con él una noche, después lo exhibió por fotografías en las redes sociales, y finalmente enseñó la escultura al mundo en una exposición de sus obras en Viena, donde hasta los críticos de la más extrema izquierda, que odian por convicción a quienquiera que sea el presidente de ese país, la llenaron de elogios. 

   –Por lo que veo, usted la admira mucho –dijo Aldo.

   –Supongo que es algo normal. Cualquier hombre se interesa por una mujer que tiene un gran talento y además es joven, hermosa y misteriosa. Ella es la mujer de moda de estos tiempos, pero además rompe con los estereotipos. No acepta su lugar en el gremio de las grandes celebridades ni trata de congraciarse con ellas. El futbolista Zezé Prestes, ganador de tres balones de oro y líder de goleo en cinco torneos consecutivos, y aparte modelo de los mejor pagados, en cuanto vio el busto del presidente de los yanquis quiso el suyo, y quizás también tenerla en su cama, pero por más que intentó contactarla, cenar con ella o invitarla a pasear en su yate, la dama no ha aceptado tener el menor contacto con él ni mucho menos hacer una escultura sobre pedido. Cuentan que Prestes enfureció tanto que ha inventado que Naadp Zeló fue su amante un par de años atrás, y que le guarda un poco de rencor por una infidelidad y que por eso le da tantas negativas. A veces cuando un hombre no puede tener a una mujer se contenta con inventar que la tuvo, o quizás sí durmió en su cama. La vida de las celebridades guarda secretos de todo tipo.

   Aldo recapacitó en que estaba actuando mal en aquella charla. Él era siempre quien más hablaba e imprimía su carisma a los demás, pero en este caso la conversación la llevaba Albert Montoro. Quizás realmente estaba fuera de forma, bloqueado para echar a andar su don de gentes, o simplemente la escultura de Naadp Zeló realmente lo había impresionado mucho, al grado de desconectarlo de su objetivo: el provecho que pensaba obtener de aquella reunión.

   –En fin –dijo Albert Montoro–, pasemos a mi oficina, porque aparte de la hermosa artista hay otros temas de qué hablar, quizás más importantes para usted que para mí.

   Aldo no pudo percibir lo que se ocultaba en aquellas últimas palabras. Lo mismo podía ser algo malo que algo bueno. Realmente en ese momento estaba muy lejos de ser lo que había sido. No había impresionado a Montoro con nada, ni con un comentario gracioso o halagador. 

   –Analicé sus propuestas, señor March –dijo Montoro, ya adentro de su oficina–. Y créame que las encuentro muy provechosas para nosotros. Es usted un empresario muy hábil, casi nos ofrece servicios regalados a cambio de un contrato por varios años. Supongo que tiene todo muy bien planeado, tanto para que ganemos nosotros como usted. Lo felicito por su inteligencia.

   –Noto, por su semblante –dijo Aldo–, que detrás de sus cumplidos viene una mala noticia. He tenido infinidad de reuniones de este tipo y ya aprendí a leer cosas en el semblante de mi interlocutor.

   –Verá, señor March, el gobierno de este país ha sido muy generoso con nosotros. Ellos saben que pagaremos millones en impuestos cada año y que daremos miles y miles de empleos. De allí, naturalmente, se desprende su generosidad a la hora de facilitarnos todo. Pero a lo que voy es que todos nuestros acuerdos han estado llenos de caballerosidad, respeto y cortesías. El gobierno no nos ha impuesto nada ni sugerido nada respecto a con qué empresas locales podemos entablar negocios. Ninguna palabra han mencionado en ese sentido. Pero, por lo que sabemos, firmar contratos con usted sería una descortesía con el presidente, algo que no podemos hacer después del trato que nos ha dado él.

   –Creo que el presidente ya se vengó de mí todo lo que quería. Las autoridades que defienden a los trabajadores y recaudan los impuestos ya se alejaron de mis oficinas hace poco. Está satisfecho, no verá con malos ojos que ustedes hagan negocios conmigo.

   –Créame si le digo que defendí su propuesta con mis superiores valiéndome de esos mismos argumentos y de las ventajas que nos ofrece. Pero las órdenes que me dieron son muy claras: ninguna descortesía hacia el presidente de ningún tipo. Aún le quedan varios años en el poder y su partido podría volver a ganar las siguientes elecciones. Usted entiende, como empresario que es, que tenemos que ser muy precavidos. Le aseguro que informarle esto no me agrada –añadió Montoro-, pero frente a las decisiones tajantes de mis superiores no puedo objetar absolutamente nada.

   Cuando Aldo salió de aquella oficina llevaba la cabeza ligeramente agachada y caminaba lentamente, sin ver a nadie. Parecía sólo un viejo fantasma del hombre que había sido antes, del líder que cuidaba hasta el más mínimo detalle de sus gesticulaciones y su forma de caminar. Al salir del elevador pasó nuevamente junto a la escultura de Naadp Zeló y volvió a contemplarla por largo rato. Por un momento su mirada pareció estar contemplando una imagen religiosa y su ánimo decaído levantó un poco el vuelo. Cuando subió a su auto ya estaba pensando en nuevas opciones para hacer negocios. Era como si aquella imagen del hombre herido y cansado que intenta levantarse y subir a alguna parte le hubiera transmitido un poco de sus fuerzas. 

   –¿Cómo será ver a los ojos a la escultora, si una simple piedra que ella ha trabajado trasmite esto? –dijo para sí.
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   Meses después Aldo y Jorge llevaron a cabo las medidas planeadas para salir de apuros. Remataron incluso algunas empresas con toda su infraestructura y activos, y Aldo se vio privado de su mansión neoclásica y se mudó a un departamento mucho más austero aunque elegante. No se privaba por completo de los lujos que tanto le agradaban. Para su madre adquirió otra casa. No soportaba vivir con ella en esos momentos, pese a que siempre estaba animándolo. Pero había llegado a una etapa de su vida en que prefería vivir totalmente solo.

   Los negocios aunque con lentitud empezaron a cosechar, después de un año de pérdidas, algunas ganancias. Eran minúsculas comparadas con las anteriores pero Aldo confiaba en que pronto sus inversiones darían  los resultados soñados y que en Grupo Eurostar se arrepentirían de haberlo despreciado cuando les fue a poner todo su equipamiento y su inteligencia en bandeja de plata. Además, todo indicaba que había tenido razón al sospechar que el presidente ya le había quitado los ojos de encima.

   Una tarde manejaba por una pequeña carretera lluviosa y nublada, extrañamente eso le ayudaba a aclarar sus ideas, cuando lo llamó por teléfono su amigo Jorge.

   –Firmé el contrato –dijo Jorge, sin mucho ánimo. 

   –No te notas entusiasmado. 

   –No fue como acordaste en la cena del sábado. Me lo presentaron con las últimas tres clausulas modificadas y me dieron la opción de firmar en ese momento o nunca. Ya te imaginarás que con eso nuestras ganancias se reducirán a la mitad de lo previsto.

   Aldo suspiró.

   –Así son las cosas por ahora. Pero a fin de cuentas vamos creciendo, más lentamente que la primera vez, pero todo crecimiento es celebrable. 

   –Vi en tu oficina la maqueta que hace casi dos años nos habían traído los arquitectos, como modelo del edificio que planeábamos construir. ¿Qué hace allí?

   –Mandé pedirla porque vamos a construir ese edificio –dijo Aldo–, no ahora, pero lo vamos a construir quizás en poco tiempo. Ya me conoces, yo pienso en grande hasta cuando tengo pesadillas. 

   –Así que sigue gustándote ese proyecto.

   –Lo haremos idéntico. Sólo con un cambio. En el acceso, no en el vestíbulo, en el acceso para que pueda verla todo el mundo incluso desde la calle, colocaremos una escultura de Naadp Zeló.

   –Algo escuché de ella, creo que hizo un busto del presidente de los Estados Unidos que ya cuidan más que al de Nefertiti. ¿Tienes idea de cuánto cuesta una de sus esculturas?

   –Sí, tengo una idea, y de momento no podríamos pagarla quizás ni vendiendo cuánto tenemos, pero en poco tiempo las cosas serán diferentes.

   –¿Y por qué te interesa una escultura de ella?

   –Vi una de sus obras hace meses y  me juré que yo tendría otra. Sus obras son un símbolo de poder y yo eso busco desde que era un niño. Así que empieza a buscar la manera de contactarla, porque esto no es broma, como no lo es ninguno de mis proyectos, tendremos nuestro edificio y tendremos la escultura de Naadp Zeló en la entrada.

   Un par de horas más tarde, Aldo llegó a su oficina y encontró a Jorge sentado en un sofá con una computadora entre sus piernas. Éste levantó su mirada y vio muy seriamente a su amigo.

   –Aldo, ¿ya has visto el rostro de Naadp Zeló? 

   –No. Estoy en una etapa en que de nuevo no me ocupo de las mujeres hermosas y celebres porque de momento no puedo acercarme a ellas. Deja que las cosas cambien, cuando llegue de nuevo al firmamento, entonces las voltearé a ver.

   Jorge dio la vuelta a la pantalla de la computadora para que Aldo viera a la famosa artista.

   –¿Es ella? ¡Ese rostro! ¡Se parece a…!

   –¿Sólo se parece? Separa las letras que componen Naadp Zeló y forma otro nombre con ellas. Se puede escribir Dana López correctamente. Es curioso, ninguna de los nombres reales que le atribuyen es el verdadero. Pero por lógica alguien que la conoció hace años ya habría divulgado su nombre en las redes sociales. Quizás todos piensan como tú, que sólo se parece, o la gran mayoría ni se acuerdan de ella. Dana era tan discreta que se esmeraba por no provocar recuerdos en las personas que no eran de su entorno.

   –¿Estás seguro que es ella? –apenas pudo decir Aldo.

   –Mírala bien, mira sus ojos. No puede ser otra persona, además, la coincidencia del seudónimo... 

   –Cada que la recordaba, creía que ahora tendría una mirada triste. Pero sigue teniéndola igual que antes: dulce, cálida, la mirada de una persona feliz.

   –A juzgar por su éxito –dijo Jorge–, supongo que lo es. Ella toma una piedra y la trabaja quizás durante un año, después la vende en una fortuna sin demasiados trámites. Nosotros para ganar el diez por ciento de eso tenemos que firmar infinidad de contratos y sonreír a un centenar de idiotas prepotentes. Creo que tu madre en lugar de hacerte leer biografías de Rockefeller y Ford cuando eras niño, debió procurar que leyeras las de Miguel Ángel y Rodin, con suerte así te habría sido más fácil lograr tus sueños.

   –¿Dónde está? Quiero hablar con ella.

   –Por lo que acabo de leer, hay infinidad de información sobre su estilo, sus clientes billonarios y su influencia. Ha resucitado la escultura. Un arte casi muerto reservado para distraer sólo a gente muy sensible o muy culta, ahora llama la atención de jóvenes en todas partes. Pero de dónde vive exactamente, dónde vacaciona o su vida íntima no encontrarás nada. Ni siquiera se ha dejado tomar fotografías en su taller trabajando, con cincel y martillo en mano. En todas sus imágenes que se hacen públicas luce radiante, hermosa, con un extremo cuidado en cada detalle de su apariencia.

   –Tengo que encontrarla –dijo Aldo, tajantemente.

   –¿Para qué?, ¿acaso no la abandonaste porque no era digna de ser tu esposa?, ¿qué quieres de ella?, ¿y qué le vas a decir si llegas a encontrarla? ¿Crees que acepte aquel mensaje de “adiós” como una broma de muy bien gusto?

   –Me equivoqué con Dana –dijo Aldo–, pero las cosas no se pueden quedar así. Entre Dana y yo hay una historia que aún no se termina de escribir.

   –¿La amas ahora que luce tan hermosa, radiante y que las cámaras la siguen a todas partes? Permíteme decir que tu egoísmo es… considerablemente grande, Aldo.

   –Si vas a empezar con sermones estúpidos y moralistas, mejor te dejo trabajar. Yo no nací para arrepentirme ni para pedir perdón, sino para ir por lo que quiero esté donde esté y sin importarme los obstáculos que se me atraviesen. Si Dana está enojada conmigo, cosa muy probable, es sólo un problema que tengo que remediar, no obstante, por nada eso va a detenerme. ¿Entiendes? 

   Aldo pasó aquella noche viendo las fotografías que había de Naadp Zeló en el Internet y leyendo artículos sobre ella, tratando de construir para él una biografía desde que ya no estaban juntos. Se sorprendió al saber que la primera de sus esculturas en alcanzar gran fama, que fue comprada por el millonario y coleccionista chino, databa de poco después de su separación. Dana subió al firmamento hasta que él se fue. Era como si le hubiera estado estorbando para sacar su talento y todo su potencial. Increíblemente así parecía ser. Al dejarla abandonada a su suerte, para que se curara la herida como pudiera, Aldo lo hizo porque creía que Dana le estorbaba, y ahora venía a comprobar que ella podía decir lo mismo, que fue hasta que él no estuvo que se permitió volar, y vaya que había llegado alto. No obstante, Aldo estaba totalmente seguro de que en aquellos días, cuando se separó de ella, Dana habría cambiado absolutamente todo por él, la fama, la fortuna, su lugar entre los grandes artistas de la historia, todo con tal de que le hubiera pedido matrimonio. Si un vidente le hubiera dado a elegir a Dana entre sus logros y un anillo de compromiso que él le ofreciera, no lo habría pensado ni instante y habría tomado el anillo. 

   La biografía que pudo construir de ella brillaba por estar excesivamente sobrada de elogios. Lo costoso de sus esculturas estaba plenamente justificado. Los críticos de arte más importantes del mundo le atribuían un talento miguelangelesco, porque aun siendo la mayoría de sus obras abstractas, lograba imprimirles emociones humanas casi como si se tratara de esculturas barrocas. Uno de sus críticos más elogiosos escribió:

   No importa quién seas, ni si eres un doctor en historia del arte o te acaban de sacar de una tribu perdida en la selva, no importa si en tu vida jamás le has prestado atención al arte o si vives en los museos, no importa si es el día previo a tu boda o el día después de tu divorcio, no importa incluso si ya te falla la vista un poco, porque si ves una de las esculturas de Naadp Zeló seguramente vas a sentir algo, algo grande, que te hará sentir infinidad de emociones, buenas o malas, eso ya no depende de ella, depende ti. Lo importante aquí es que nadie, quienquiera que sea, puede ver una escultura de Naadp Zeló y pasarse de largo como si no viera nada importante. Sus obras, todas, reflejan algo que quizás aún no alcanzamos a comprender y que probablemente interprete mejor un arqueólogo dentro de cuatro milenios. 

   Aquello era cierto. Dana tenía la capacidad de atraer sobre su obra a público muy variado. Sus esculturas eran un imán que trabajaba con emociones. Cuando él vio la que adornaba el vestíbulo de Grupo Eurostar se quedó paralizado, siendo un completo ignorante en temas de arte. ¿Cómo podía ser posible?, ¿qué talento único poseía aquella mujer que en el pasado no añoraba otra cosa que ser suya para siempre y que él dejó ir de la forma más cobarde e idiota?

   Cuando vio detenidamente varias fotografías de aquella primera escultura que la hizo famosa, supo enseguida que ese cuerpo de madera era el de Dana, era una reproducción exacta: sus piernas, sus caderas, su cintura, sus senos, su cuello, todo estaba allí, él lo conocía a la perfección. ¿Qué significaba?, ¿Dana había vendido su cuerpo? ¡Eso era impensable! Porque, aun tratándose de una reproducción en madera, resultaba difícil creer que Dana diera por dinero a un extraño algo tan suyo, para que lo viera cuando quisiera, lo tocara y lo mostrara a los demás como un trofeo. ¿Acaso lo había hecho por su culpa?, ¿era posible que al despreciar él ese cuerpo, Dana hubiera pensado que ya cualquier lo podía tener?, ¿acaso era tan terrible el daño que le había causado al dejarla? No podías saberlo en ese momento, pero tenía que averiguarlo pronto, tenía que contactar con ella de una forma o de otra.

                  En su página de Facebook era imposible enviarle un mensaje. Además, era obvio que no la administraba ella. Pero tenía que hallar un modo de hablarle. No podía sacársela de la cabeza, y aun cuando tenía claro que se había comportado como un cobarde, ya pensaba en ella como si fuera de su propiedad, como si tenerla sólo consistiera en encontrarla. Poco antes del amanecer tuvo una idea y llamó en ese momento a Jorge.

   –¿Recueras a Martha? –le dijo en cuanto contestó–. La mejor amiga de Dana, un paracito que sólo se acercaba a ella para que le hiciera las tareas.

   –Sí, pasé algunas noches con ella en la época de la universidad, y después, cuando se casó, volvimos a estar juntos unas cuantas veces, hasta pasamos un par de semanas en la playa al concluir su divorcio, a  manera de celebración. Pero hace casi dos años que no tengo contacto con ella.

   –No me interesa su biografía ni tus encuentros con ella. ¿Aún tienes su número? Seguramente ese parasito sabe cómo encontrar a Dana.

   –No lo creo –dijo Jorge–, dejaron de ser amigas hace mucho tiempo. Las veces que nos vimos jamás mencionó el nombre de Dana. Y si sabe quién es ahora, lo más seguro es que se esté muriendo de la envidia y no quiera tener contacto con ella.

   –Has el intento, llámala. 

   –Está bien, la llamaré un poco más tarde. Ahora de seguro está dormida.

   –Llámala ahora, esto es urgente.

   –De acuerdo, Aldo, pero calmante. Te devolveré la llamada en un momento.

   Diez minutos después, que a Aldo le parecieron un año, Jorge lo llamó para decirle que Martha no tenía idea de cómo localizar a Dana, y tampoco quería tenerla. Todo parecía indicar que estaba informada de quién era ahora, lo que hacía que la mencionara con un nada disimulado odio.

   Las tres semanas siguientes Aldo las dedicó a buscar a los excompañeros de semestre de Dana en la universidad. Y aunque logró hallar a unos cuántos, de ninguno pudo obtener la información que añoraba: el paradero de Dana o una forma de contactarla. Por las noches volvía a  buscar a Naadp Zeló en el Internet, leía los más recientes artículos sobre su obra y los rumores sobre su vida íntima. De una celebridad que no enseñaba para nada su vida privada la prensa se vengaba inventándole una promiscuidad desbordada detrás de los muros que guardaban su inaccesible intimidad. ¿O acaso era cierta aquella idea que le vino a la mente al saber que vendió la escultura que reproducía su propio cuerpo, y ahora Dana poseía una nutrida colección de amantes, con Zezé Prestes a la cabeza? No quería pensaren eso, pero un sinfín de ideas nada agradable se amontaban en su mente.

                  En tan poco tiempo se perturbó tanto que ya no se ocupaba de las empresas, su único proyecto era encontrar a Dana. También surgió en esos días la primera discusión sería con su madre en toda su vida. Le reprochó por haberlo instado siempre a alejarse de Dana, y la culpó de haberla perdido. Un día despertó de madrugada con una idea fija en la cabeza. ¿Y si Dana aún conservaba su número, el que él había bloqueado? Después de todo, sólo habían pasado seis años, y algunas personas duraban mucho tiempo con el mismo número de teléfono. Él ya no lo tenía, pero seguramente estaba en el historial de llamadas de los recibos de teléfono de su primera oficina. Recordó que el número terminaba en 44, y en cuanto llegó la mañana mando que desempolvaran las viejas cajas de papeles llenas de recibos y facturas, y que le buscaran todos los números que terminaran en 44. Por la tarde le enviaron por correo electrónico la información que había pedido. Reconoció el número de Dana gracias a su buena memoria. La agregó a sus contactos y se apresuró a ver la fotografía que el usuario de ese número tenía en WhatsApp. No estaba una fotografía de Dana, pero sí una escultura pequeña muy fiel a su estilo, del que él ya se había impregnado bastante. Tenía que ser Dana. Y se había conectado hacía apenas diez minutos. Quiso enviarle un mensaje, pero después se arrepintió porque la fotografía que él tenía de perfil no le gustaba para que Dana lo volviera a ver. Buscó entre todas las que tenía en la memoria de su teléfono y ninguna le pareció adecuada, pese a que en muchas lucia muy elegante, previo a una reunión de negocios. Concertó una cita con el mejor fotógrafo de la ciudad y al siguiente día por la mañana se puso el traje que más le gustaba y fue directo a su estudio. Aunque ya no soportaba las ganas de hablarle a Dana, quería hacerlo todo bien y darle una buena impresión. Finalmente, con una fotografía que le gustó mucho, donde estaba sentado y con semblante distraído, decidió enviarle un mensaje.
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    –Hola –escribió. 


    Cinco minutos después ella se conectó y vio el mensaje. “Ya debió haber visto mi fotografía, ya sabe que soy yo y no me ha bloqueado. ¡No me odia!”, pensó. “Quizás aún está enamorada de mí y había esperado por años este momento”.


    Pero Dana no respondió. No lo bloqueó pero tampoco le dijo nada. Se desconectó y se volvió a conectar media hora más tarde. Pero nuevamente no le dijo nada.


    –Soy Aldo –escribió él, en otro intento de provocar una respuesta.


    Dana no vio el mensaje ni en ese momento ni más tarde. Aldo sentía que se le caía el corazón al suelo. Pero no lo bloqueaba, ¿por qué? Quizás sólo quería hacerlo sufrir.


    –Hola –escribió ella cuatro horas después del primer mensaje.


    Aldo no lo podía creer, estaba hablando con Dana, la mujer más dulce y tierna que había conocido en su vida, y también con Naadp Zeló, la más famosa escultora del momento.


    –Supongo que me odias –le escribió, para empezar cuanto antes a limar asperezas y solucionar las cosas.


    Ella no dijo nada durante media hora. Aldo perdía la paciencia, se molestaba y quería tenerla enfrente para reprocharle aquella desconsideración. 


    –Supones mal –dijo ella al fin.


    Al leer aquellas palabras, Aldo experimentó uno de los momentos más felices de su vida.


    –¿Te puedo marcar?


    –No –se apresuró a escribir Dana.


    –Dijiste que no me odiabas…


    –Y no mentí.


    –¿Estás ocupada?


    –Lo estaba, por eso no respondía pronto a tus mensajes.


    –No te preocupes. No tienes que disculparte. Quiero hablar contigo, ¿te puedo marcar?


    –No.


    –¿Por qué?


    –Porque no tenemos nada de qué hablar. 


    –Eso no es cierto, Dana.


    –Por mi parte, en verdad no tengo nada de qué hablar contigo. Si no te he bloqueado es porque no acostumbro hacer eso, me parecería una grosería, y si te he respondido hasta ahora es porque no me causa ningún problema hacerlo. Pero no hay nada de lo que podamos charlar tú y yo.


    –No me porté bien contigo, Dana.


    –No quiero hablar de eso.


    –¿Te duele?


    –Nada, pero no tiene caso hablarlo. Para mí es sólo un viejo recuerdo que ya casi muere en mi cabeza, y que murió hace mucho en mi corazón.


    –Tendrías que ser de piedra como tus esculturas para olvidar lo que pasamos juntos.


    Aldo escribía cosas así como una estrategia para que la conversación no terminara, pero no le funcionó. Dana se desconectó repentinamente. No logró dormir aquella noche. Por la mañana le escribió a Dana buen día y una hora más tarde ella le devolvió la misma frase. El resto del día trató de hacerle conversación, pero ella no respondía y cuando lo hacía era con monosílabos. Él recordó que años atrás se comportaba de la misma manera, así que le escribió:


    –¿Te estás vengando de mí?


    –No me confundas con el conde de Montecristo –escribió ella, hasta el siguiente día–. Además, no tengo motivos para hacerlo.


    –Por favor, Dana, no pretendas ignorar cómo me porté contigo.


    –Respeto demasiado el derecho a la libertad individual como para guardarte rencor por ello. Fuiste congruente con lo que querías, y con lo que no querías. Actuaste siguiendo a tus sentimientos. La forma de hacer las cosas quizás no fue muy tradicional, pero si de cualquier forma te alejarías, daba igual cómo lo hicieras. Ya deja las cosas así, ya pasó. Te repito que para mí es sólo un viejo recuerdo.


    Dana no se conectó al siguiente día, ni al siguiente ni al siguiente. Aldo pensó que algo le había pasado, mas tratándose de Naadp Zeló, la noticia ya sería del dominio público. Así que seguramente estaba a salvo. Pero de cualquier forma, pretextando la preocupación, tenía un motivo congruente para llamarla. Y lo hizo. La llamada entró directo al buzón. Sin duda el teléfono estaba apagado. Pensó que Dana se había deshecho de ese número para que no la siguiera molestando. Se deprimió profundamente. Volvió a tomar durante varios días. No contestaba las llamadas de trabajo ni de su madre ni de Jorge. Ya no tenía forma de dar con ella, ese número era la única posibilidad que tenía de volver a conquistarla. A la semana su ánimo y su autoestima, que siempre habían sido sus pilares, lo instaron a buscar otra forma de llegar a Dana. Tenía que haberla y se dedicó a buscarla por varios días, si éxito. Ya no tuvo que molestarse más, un mes después Dana se conectó.


    –¿Qué había pasado contigo? –le escribió, en cuanto la vio conectada.


    –Si te refieres a que no me conectaba –le respondió ella, horas más tarde–, a veces viajo y no llevo conmigo mi teléfono. No soy adicta a las tecnologías. Cuando me voy  de vacaciones me desconecto por completo de los medios de comunicación.


    –Creí que habías eliminado ese número para que yo no tuviera posibilidad de contactarte. 


    –Este número es muy especial para mí, lo he tenido por muchos años. Por nada lo voy a perder.


    –¿Y cómo estabas en contacto con el resto del mundo?


    –Cuando viajo procuro llevar conmigo a las personas que amo. No necesito teléfono para ellas. Y el resto del mundo me tiene sin cuidado.


    –¿Estabas de vacaciones con un hombre? –escribió Aldo.


    –La época en la que podías saber absolutamente todo de mi vida privada pasó hace mucho. Ahora no tienes derecho a saber nada de mi intimidad y no lo vas a saber. Me resulta molesto que me lo preguntes.


    –¿Por qué vendiste la escultura en madera que representaba tu cuerpo a la perfección? Que no te extrañe que lo sé. Supe que era tu cuerpo en cuanto la vi.


    –Si crees que conocer mi cuerpo te da algún derecho sobre mí, estás muy equivocado. Nunca en mi vida, nadie que lo conozca podrá decirme al siguiente día qué puedo hacer con él. Es sólo mío.


    –Entonces es cierto…


    –¿Qué es cierto?


    –Lo que escriben los periódicos amarillistas sobre ti, sobre tus amantes, las semanas que te pierdes con alguno de ellos en cualquier rincón del mundo. ¿Con quién estabas?, ¿con Zezé Prestes?


    Aldo decía aquello con la intención de provocar una discusión con Dana, que ella le dijera un nombre y él tener a quién odiar, como si tuviera derecho a sentir celos, a considerarla suya. Quería una pelea, una pelea de novios en la cual Dana desahogara todo el rencor que podía sentir contra él, y después, quizás después, dijera lo que realmente sentía, porque si Dana no había roto el contacto, si no le había pedido que dejara de molestarla ni bloqueado, era por una razón muy poderosa. Quizás amor. Pero estaba demasiado herida, y si no tenía aún la fuerza para reprocharle nada, menos la tendría para perdonarlo. Lo más sensato era provocar una pelea, una pelea dolorosa, pero muy necesaria. Pensó que Dana respondería una frase tajante, llena de irá, y él diría otra similar, escudado en “el amor que sentía por ella”. Pero no dijo nada, sólo se desconectó. Sonrió al ver que no lo había bloqueado. Eso hablaba mucho. Ella lo amaba, jamás podría bloquearlo. Aquella coraza con la que se protegía de él se iría desvaneciendo poco a poco.
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   Al siguiente día Aldo se arregló y se fue a trabajar. Encontró a Jorge no de muy buen humor. En las últimas semanas lo había dejado solo al mando de los negocios, en situaciones a veces más que complicadas. Jorge ya había pensado romper la sociedad y salvar lo que se pudiera de la amistad. Aldo era un genio para los negocios, pero con su comportamiento actual de nada servía.  Más aquellos planes se vinieron abajo cuando Aldo empezó a hablar. Siempre había sido un gran manipulador y Jorge su víctima favorita. Pronto lo convenció de que se necesitaban mutuamente, y de lo lejos que llegarían juntos. Y en realidad Aldo se veía bien, como en otros tiempos. Se había convencido de que recuperaría a Dana, y a la par, al mismo tiempo, quería no sólo recuperar su anterior situación económica si no llegar mucho más alto.

   Los siguientes días trabajo desesperadamente, se reunió con quien le fue posible que pudiera serle útil y extrajo lo mejor de su don de gentes. Había decidido no enviarle mensajes a Dana, no confundirla, dejarla pensar. Por las noches se conformaba recordando cuando habían estado juntos, más de seis años atrás. Recordaba paso a paso sus encuentros sexuales, la forma en que Dana se aferraba a su cuerpo después de un orgasmo,  y cómo buscaba su mirada en esos momentos, con la expresión de una niña que tiene miedo, pero con los ojos de una mujer profundamente enamorada. La recordaba suspirar aferrada a su pecho, temblar cuando por sorpresa le apretaba las caderas y la frotaba contra él. Le gustaba recordar su cuerpo como si estuviera viéndolo en imágenes, aquel cuerpo tan sensual y que ella ocultaba lo más posible con su vestimenta, y que descubría para él temblando, viéndolo con esa expresión de una niña y esos ojos de mujer enamorada, ardiendo en deseos de que la frotara con fuerza contra su cuerpo.

   La parecía irónico que en aquella época, cuando Dana le repetía con cada palabra y cada movimiento de su cuerpo que era completamente suya, él no la amaba. Y ahora que sólo la tenía en recuerdos cada noche, la amaba desesperadamente y sentía que se le escapaba la vida al no tenerla a su lado, al despertar por las mañanas sin ella. ¿Cómo era posible haber tenido aquella mujer en su vida y en su cama, a su completa disposición, y no haber descubierto quién era, quién podía llegar a ser?, ¿era posible ser tan idiota? La mujer perfecta que siempre soñó la tuvo multiplicada por mil a su lado y no se dio cuenta. O acaso aquello fue necesario, acaso Dana necesitó que le permitiera volar para sacar todo su potencial. Pero ahora, cuando Dana ya estaba totalmente desenvuelta, era tiempo de recuperarla.

   Al ver sus fotografías en el Internet veía de nuevo aquella mirada dulce. Si su mirada no había cambiado, Dana tampoco. Era la misma, y, de ser así, era suya. Sólo tenía que encontrar la manera de acercarse a ella y esta vez no dejarla ir nunca. Era curioso, antes había soñado a una mujer famosa para lucirla en público, y ahora quería a esa mujer famosa para encerrarla sólo para él, para pasar noches y días abrazado a ella y no permitir que nadie la viera, ni los periodistas ni futbolistas famosos o coleccionistas de arte que usaban de pretexto su obra para llevársela a la cama. A Dana ya no la quería como un diamante, la quería como una mujer, sólo para él y para siempre. Y así sería.

   Pasadas varias semanas, y al no recibir ningún mensaje de ella, tomó la iniciativa de enviarle él un mensaje por la mañana y otro por la noche. El mensaje era el mismo: “te amo”. Dana los veía, a veces en un par de horas, otras hasta el siguiente día, y algunas apenas minutos después de enviarlos,  pero nunca le comentaba nada. Aldo creyó que si ella no le pedía que dejara de hacerlo, era sencillamente porque le agradaba. Quizás todas las noches y todas las mañanas esperaba su mensaje, quizás se ponía triste el día que por alguna razón se demoraba unos minutos y no lo enviaba a la hora habitual. 

   Jorge lo llamó una noche, mientras se bañaba, para informarlo de algo importante. Dana estaba en un programa de televisión estadunidense. Era la primera entrevista que concedía. Aldo encendió la televisión y la contempló perplejo. Dana se veía hermosa, pero algo diferente. Llevaba un vestido muy ajustado a su figura y, contrario a su estilo tan discreto de antes, se veía provocativa, formal, pero demasiado sexy, demasiado como para que el presentador, los camarógrafos y todos los hombres del público no quisieran llevársela a la cama.

   Al responder las preguntas, Dana habló de sus orígenes, de su verdadero nombre, de su ciudad natal y de su familia. Era raro, aquello en la escultora antes tan hermética significaba un cambio radical en su vida. Era como si quiera dejar de ser Naadp Zeló y volver a ser Dana López, su Dana. ¿Estaría él incluido en ese cambio? Quizás Dana dio aquella entrevista como el principio del regreso a su pasado, a él. Algo en lo más profundo de su corazón le decía que Dana estaba cerca, que nunca lo había olvidado y que pronto lo perdonaría. Con esa idea durmió aquella noche y disfrutó su sueño como pocas veces en mucho tiempo.

   A la mañana siguiente todos los diarios locales hablaban de Dana, la celebridad local. Tres semanas más tarde volvieron a imprimir su nombre porque había decidido donar una de sus esculturas para uno de los parques de la ciudad, donde ella jugaba de niña. A Aldo casi se le para el corazón, aquello significaba que el día que develaran la escultura la autora estaría allí. Aunque los diarios no dijeron nada, aquello era lógico. Pero quizás su presencia era un secreto para que no levantaran tanto polvo los periodistas. El día de la develación Aldo llegó al parque muy temprano, vestido casi como para casarse. El gobernador y el alcalde se pararon a un lado la escultura aún cubierta y Dana no apareció por ninguna parte. Los hombres hablaron largo y tendido de la talentosa artista y le dieron las gracias por el regalo que le hacía a la ciudad. También lamentaron que no hubiera podido asistir por sus muchos compromisos. A Aldo se le heló el corazón. Dana no estaba allí, no la vería ese día… Cundo cayó el velo, apareció en el centro del parque una paloma blanca, de dos metros de altura, con las alas en alto pero el pico casi tocando el suelo, en una expresión de tristeza. La obra era hermosa pero ninguno de los críticos locales presentes en el acto supo decir por qué.

   Aldo recordó que a Dana no le gustaba la ciudad en donde había nacido. El fuerte calor comúnmente la enfermaba, el frio la ponía triste y el aire hacía que le lloraran los ojos. En tanto que la gente siempre de prisa y tan poco amable no le había agradado nunca. ¿Por qué entonces había hecho aquel regalo a la ciudad?, ¿o acaso era para él? Aquella paloma triste podía ser ella como se sentía por culpa de él, por haberse ido durante seis años sin preocuparse en absoluto por ella y por haberla dejado de una forma tan cobarde. Lo que Dana no se atrevía a decirle con palabras lo hacía con una de sus obras, con el pretexto de regalarla a la ciudad pero segura de que él la vería. Aquella noche le escribió con mayúsculas el mensaje habitual y se durmió recordando cuando la tenía desnuda entre sus brazos.

   Las semanas siguientes, Aldo continuó trabajando con todas sus energías y enviando los mismos mensajes cada mañana y cada noche. Pero algo pasaba tanto en su cabeza como en los resultados de sus esfuerzos. Dana no respondía los mensajes, y eso ya lo estaba poniendo a dudar. Quizás seguir escribiendo la misma palabra dos veces al día no era muy creativo y ella ya estaba aburrida. Pero si dejaba de enviarlos Dana creería que había dejado de amarla y eso no podía permitirlo. Por otro lado, el crecimiento de sus negocios era lento, y a veces, pese a su experiencia y su esfuerzo, había retrocesos. No crecía al mismo nivel que años atrás en las mismas circunstancias, los clientes y los proveedores ya se sabían su colección de sonrisas y frases halagadoras, ya no le creían todo y él empezaba a hartarse de poner tanto empeño y no cosechar todo lo que quería. 

   Una noche encontró en el Internet un artículo en el que publicaron varias fotografías tomadas a lo lejos, en una playa, de Dana conversando con un multimillonario y famoso coleccionista de arte árabe. El artículo sugería que Dana era la nueva conquista del magnate petrolero, famoso por llevar a su país, a su palacio y a su cama a celebridades hermosas. A Aldo le hirvió la sangre,  pero ¿cómo desquitarse?, ¿de quién? El árabe estaba a miles de kilómetros de distancia y muy bien cuidado, en tanto que si le enviaba mensajes donde le reprochara su conducta a Dana sólo la alejaría más. El artículo también sugería que quizás el árabe, en este caso, era la nueva conquista de la escultora, famosa porque no se le había conocido nunca una relación formal y por los rumores que le atribuían una larga colección de amantes, con quienes se perdía vacacionando por un par de semanas o un mes y luego los abandonaba. 

   Aquella noche Aldo lloró. No recordaba cuándo lo había hecho por última vez, pero sí estaba seguro de que no había llorado en más de veinte años. Por la mañana se levantó de muy mal humor y no fue a trabajar en varios días. La irá que sentía y que dominaba su mente no le permitía concentrarse en lo más mínimo. Aunque fuera a su oficina no estaba capacitado para contestar la más trivial llamada de negocios, así que no tenía ni caso intentarlo. El mal humor le duró hasta que vio en las noticias que al astro del fútbol Zezé Prestes le habían roto una pierna en un partido, por lo que estaría probablemente un año fuera de las canchas y se perdería la Copa Mundial.

   Volvió al trabajo, volvió a esforzarse y a irritarse por los resultados que no eran como él quería. Pensaba que si ya tuviera una fortuna podría perseguir a Dana por todos los países donde estuviera de vacaciones y entonces, frente a frente, ella no podría evitar reconocer que lo amaba, porque, gracias a que leyó un centenar de veces el artículo donde relacionaban a Dana con el magnate árabe volvió a estar seguro de que ella lo amaba. En ése y en muchos otros artículos se mencionaba algo crucial en lo que no había recapacitado antes: a la famosa Naadp Zeló no se le había conocido nunca una relación formal. Eso indicaba que no había tenido otra relación como la tuvo con él, su corazón seguía ocupado, estaba enamorada de alguien, de su primer amor, sin duda, porque las mujeres como Dana eran de un solo hombre toda su vida. Él era su dueño. Eso estaba muy claro. La colección de amantes era producto de la estúpida manía que la prensa amarillista tenía de crearles biografías llamativas a las celebridades. Dana no era una puta, él la conocía bastante bien y ella jamás se comportaría así, porque Naadp Zeló seguía siendo Dana, su mirada tierna lo decía con absoluta claridad. Esas semanas y meses que se perdía no estaba con ningún amante, sino que la siempre discreta Dana buscaba aislarse para descansar y sentir que su privacidad no estaba invadida. Las personas que amaba y que siempre estaban con ella, como se lo dijo en un mensaje, eran sus padres. Todo estaba bastante claro. Muy probablemente ni siquiera había estado con otro hombre desde la última vez que estuvo en sus brazos. Lo de Zezé Prestes eran mentiras de un idiota prepotente y ardido porque no se la pudo llevar a la cama, y lo del magnate árabe era una simple charla en la playa. Nada aseguraba que ella era su amante. Dana podía conversar con quien quisiera, y más con alguien que atesoraba el arte y que seguro pretendía comprarle alguna de sus obras. Incluso el haber vendido aquella escultura de su cuerpo tenía una explicación lógica. Los escultores al igual que los pintores hacían obras en las que ponían su vida, sus pasiones y sus secretos, y después las vendían, sin importar cuánto las amaran. Ése era su triste destino, dejar ir para siempre obras que podían serles más valiosas incluso que un hijo.

   Una mañana llegó a su oficina y de inmediato su secretaria le informó que Jorge solicitaba verlo. Hizo pasar a su amigo y lo notó serio, como alguien que quiere decirle algo importante y no sabe por dónde empezar. Lo primero que le vino a la mente fue que Jorge estaba por decirle que quería disolver la sociedad. Pero en realidad no había muchos motivos para ello, aunque las depresiones a causa de Dana lo alejaban por algunos días del trabajo, no había cometido ningún error grave, y si bien lo más o menos bien que marchaban los negocios era gracias a Jorge en muchos aspectos, esos negocios existían gracias a él, a que se esmeraba por conseguir cuantos contratos fuera posible. Así que quizás Jorge sólo venía a decirle que las cosas se habían puesto peor, que algo había pasado, como que el presidente les había vuelto a poner el pie encima.

   –Dilo de una vez, sea lo que sea.

   –Me vas a matar.

   –Quizás, si tú crees merecerlo. Pero antes de que lo haga recordaré nuestra amistad desde niños y puede que sólo te envíe a coma.

   –Dana estuvo en la ciudad.

   –¿Qué dices? ¡Estuvo!

   –Siéntate de nuevo, cálmate y te contaré todo.

   Aldo quería escuchar, quería saber, así que hizo un gran esfuerzo y se sentó.

   –Hace poco se puso en contacto conmigo. Me dijo que vendría a la ciudad, que estaría aquí unos días y que pretendía hacer una fiesta e invitar a todos sus amigos de la universidad, y que le agradaría que yo fuera. Sabes bien que al ser tu novia nos hicimos buenos amigos. Ella llegó a estimarme y yo a ella. Pero también me pidió que no te dijera que vendría. Me hizo que se lo prometiera, por el cariño de amigos que alguna vez nos tuvimos. La fiesta fue hace dos noches en una mansión que Dana rentó por una semana al norte de la ciudad, y hace un par de horas se marchó de nuevo. Justo ahora va en un avión con destino a no sé dónde, pero muy lejos de aquí.

   –¡Eres un perro traidor! ¡No quiero volver a verte en mi vida! ¡Lárgate de mi oficina antes de que te rompa todos los huesos!

   –Aldo, cálmate. Si Dana no quería verte, no importaba que yo te lo dijera, su guardaespaldas no habrían permitido que dieras un paso cerca de ella.

   –¡Escuchar mi voz la habría hecho correr a mis brazos! Dana no me permite que la llame porque sabe que si escucha mi voz no tendría más opción que reconocer que me ama. Dana es mía, lo siento, lo sé hasta cuando está conectada en WhatsApp esperando que yo le diga que la amo.

   –Si es tan tuya, entonces espérala. La próxima vez que venga, vendrá por ti. 

   –¿Te lo dijo en la fiesta? –preguntó Aldo, con ansiedad.

   –No.

   –¿Pero te preguntó por mí?

   –No, Aldo, después de que me pidió que no te dijera que vendría, jamás volvió a mencionar tu nombre.

   –¿Cómo estaba en la fiesta?, ¿cómo estaba vestida?, ¿cómo la viste?

   –Hermosa. Tanto que deslumbraba.

   –Seguro se puso un atuendo discreto, como es su estilo, aunque muy elegante.

   –Me sorprendió. Cuando era tu novia jamás le vi las piernas descubiertas, inclusive nunca llegué a imaginar que tuviera ese cuerpo.

   –¿La deseaste esa noche? ¡Maldito perro!

   –¡Tranquilízate! Sólo te estoy diciendo que Dana se veía hermosa, y que llevaba una vestimenta muy provocativa, aunque nada vulgar. Se le veía una clase y una elegancia dignas de una gran dama.

   –Ella lo es. ¿Estuviste a su lado toda la noche?

   –No, sólo convivió conmigo por un rato, no más de diez minutos. Después se marchó diciéndome que me sintiera cómodo y que todo allí estaba a mi absoluta disposición.

   –¿Y con quién pasó ella en resto de la noche? Seguro con sus compañeras de generación en la universidad, incluyendo a la parasita de Martha. 

   –No…

   –¿Entonces? ¡Habla, idiota!

   –Había dos hombres con ella. Estuvieron en su mesa, a su lado, casi toda la velada. No me los presentó, pero supongo que venían acompañándola. Tenían aspecto de extranjeros.

   –¿Eran jóvenes?

   –Más o menos de nuestra edad.

   –¿Y cómo eran ese par de hijos de puta?

   –Uno rubio, con aspecto de modelo. Vi que tenía la capacidad de sostener la sonrisa cerca del oído de Dana por varios minutos, sin cerrar apenas la boca. El otro era un negro de dos metros, muy serio, lo digo porque hablaba poco, pero no quitó en toda la noche los ojos de encima de ella. De momento no lo reconocí. Pero ya avanzada la noche recordé quién es, se trata de un famoso actor porno. Ya sabes que en ese oficio existe una sola razón por la que los hombres se hacen famosos, así que imagínatela.

   Aldo saltó por encima de su escritorio y fue a jalonear a Jorge de la camisa.

   –¿Te estás burlando de mí?

   –Suéltame, Aldo, sólo estoy respondiendo a tus preguntas.

   –¿Tienes idea del daño que me estás provocando?

   –Pues ya no preguntes.

   Aldo soltó a Jorge, regresó a su escritorio, llenó un vaso de wiski y lo desapareció de un solo trago.

   –Cuando Dana se retiró a descansar, ¿esos dos fueron con ella?

   –Amigo, a esas alturas de la noche yo ya me había reencontrado con una vieja conocida de la universidad, y no ponía atención a otra cosa que no fueran sus senos. 

   –¿Dices que no te mencionó a dónde se marchaba?

   –No. 

   Aldo se fue a su departamento, a emborracharse. Por la noche llovió y él salió a un balcón con la intención de empaparse con la lluvia. Sus ojos estaban fijos en la ciudad, en esas manchas brillantes que eran las luces a través de la tormenta. Lloraba. Si alguien hubiera visto su rostro, lo habría notado a pesar de que la lluvia cubría sus lágrimas.

   –¿Por qué me haces esto, Dana? –dijo– Ni Edmond Dantès castigó tanto a quienes lo lastimaron.

   





   







    

    

   VII

    

   Quizás otro hombre habría amanecido con una depresión igual de intensa que su resaca. Pero Aldo no estaba diseñado para sufrir por mucho tiempo, no había sido ése el proyecto de su madre al educarlo, y por Dana ya había sufrido demasiado. Aldo había nacido para que lo admiraran y lo amaran sin dar él nada a cambio, necesitaba constantemente ser idolatrado, y eso obligaba a su mente a torcer las circunstancias a su antojo, incluso a ver positivas las cosas por obviedad negativas. Posiblemente eso le ayudaba muchas veces en los negocios, quizás su persistencia, su necesidad de sentirse amado y superior a todos, lo hacía no claudicar en proyectos de antemano fracasados, y a veces triunfar en ellos. Su autoestima era similar a gatos hidráulicos que podían levantar cien veces su peso. De ser por ella, jamás se caería de ninguna parte.

   Esa mañana tuvo otra de sus acostumbradas revelaciones, que surgían después de mucho pensar algo. Pero esta vez las cosas parecían muy lógicas partiendo de un detalle bastante revelador hasta  para una inteligencia común, ¿por qué Dana invitó a su mejor amigo a aquella fiesta?, ¿no era lógico que ella pretendía enviarle un mensaje que, estaba segura, le llegaría? Jorge, con toda probabilidad, no fue invitado por la vieja y vacía amistad que mantuvo con Dana, ella quería que viera algo y que fuera a contárselo a él. El negro de dos metros y el modelo fueron parte de un plan de Dana para darle celos, para seguir castigándolo por haberla abandonado. Fue una estrategia brillante de su parte, pero muy obvia. La paloma que donó a la ciudad fue una forma de decirle lo triste que seguía por su culpa, y aquella fiesta con Jorge como invitado fue una represalia. Y si ella se tomaba el tiempo de enviarle tan caros mensajes, se debía sólo a una razón: lo amaba. 

   Así tenían que ser las cosas. No podían ser de otra forma y él no quería que lo fueran. Era imposible imaginar a la excesivamente romántica y tierna Dana en la cama con aquel negro actor porno famoso por… por lo único que algunos pocos de ellos logran mucha fama, además del modelo rubio acompañándolos, como si el negro no fuera ya bastante. No, ella no era el tipo de mujer que buscara ese tipo de relaciones. Eso no era algo que llamara su atención. Dana podía ser la mujer más caliente del mundo, pero sólo con el hombre del que estaba perdidamente enamorada. Y no podía estar enamorada de ninguno de aquellos dos, y menos a la vez. Lo más lógico era que se tratara de sus amigos. Las celebridades, a fin de cuentas, tienden a relacionarse sea cual sea su oficio. Podía ser algo de la más normal una amistad entre una célebre escultora con un célebre modelo y un célebre actor porno. Eran sus amigos, pero seguramente había una línea trazada por Dana que jamás cruzaban, por más que ambos quisieran estar encima de ella. 

   Esa noche decidió no enviarle el mensaje habitual a Dana, sino hacerle una pregunta para ver su reacción y quizás, con suerte, provocar una larga charla.

   –¿Por qué no me dijiste que vendrías? Muero por verte.

   –Pero yo no quiero verte –respondió ella, tres horas más tarde. 

   –Entonces, ¿sí me odias?

   –No. No tengo ningún sentimiento hacia ti.

   –¿Por qué no tienes el valor de aceptar la verdad?

   –¿Por qué no lo tienes tú? Te hace mucha falta, créeme.

   Aldo ya no supo qué decir. Apagó su teléfono. ¿Era posible que Dana realmente no sintiera ya nada por él, ni siquiera odio? Ya hacía muchos desde aquel cobarde “adiós”. ¿Y si realmente había cambiado? ¿Era posible que en esos años sin verse hubiera tenido ya varias relaciones como la de ellos, que hubiera amado a otros tanto o más que a él? Su vida privada era un misterio del que sólo se sabían rumores y en mayor cantidad mentiras. Ella le dijo sobre su relación, cuando la contactó por primera vez: Para mí es sólo un viejo recuerdo que ya casi muere en mi cabeza, y que murió hace mucho en mi corazón. ¿Y si era cierto, si otros había borrado su recuerdo de su mente y de su cuerpo? Era una mujer hermosa, rica y famosa, que no tenía que darle cuentas a nadie de sus actos. Bien podía tener infinidad de relaciones ocasionales, incluso con desconocidos, como algunos medios amarillistas sugerían, o haber tenido largas relaciones en el más absoluto secreto. Quizás Dana había muerto, quizás él mismo la había matado, y aquella Naadp Zeló era otra persona, demasiado distinta. Era probable que incluso la famosa escultora surgida de Dana no tuviera ningún rasgo  en común con ella aparte del físico. Tal vez la propia Dana diseñó su carácter así como su nombre, previendo que no guardara ninguna característica de su pasado.  La tierna Dana de años atrás era absolutamente incapaz de acostarse con el modelo rubio y el negro de dos metros a la vez, pero no se podía decir lo mismo de Naadp Zeló. Quizás ella sí.

   Salió a caminar por las calles, sin rumbo fijo. No quería llegar a ninguna parte, ni distraerse viendo cosas o disfrutando el cálido clima, previo a una lluvia. Si algo aparte de Dana pasaba por su mente, era la idea de que un desconocido con un cuchillo en la mano le cerrara el paso, le exigiera sus pertenencias y al decirle que no llevaba nada encima, ni dinero ni su reloj ni su teléfono, le hiciera el favor de matarlo. Pero no ocurrió. Los hombres como los que él hubiera querido encontrarse por desgracia se cruzaron en el camino de personas que sí querían vivir.

   Repentinamente, después de mucho caminar y sentirse muy cansado, se percató de que estaba a tres calles de la antigua casa de Dana. Estaba cerca de esa casa sin proponérselo, pero ya que andaba por allí decidió ir. En cuanto vio la fachada notó que con toda seguridad la casa tenía habitantes. En la planta alta, justo en la recamara que había sido de Dana, la luz estaba encendida, sólo esa luz en toda la casa. Ya era muy noche, no traía reloj pero lo sabía por lo mucho que había caminado. En todas las casas vecinas las luces del interior estaban apagadas. ¿Por qué en esa casa estaba una luz encendida y por qué necesariamente en el recamara de Dana? ¿Quién estaba allí, sin dormir, un hombre, una pareja o una mujer?, ¿quién había tenido la estúpida idea de no apagar esa luz para perturbarlo más?

   Se alejó caminando y unos minutos más tarde la lluvia empezó a caer con timidez. De pronto, al sentirse cansado, perturbado por los celos y triste, recordó algo que vio en aquella ventana, de donde salía la luz, que no sabía por qué hasta ese momento llamaba su atención, o si había ocurrido de verdad o sólo se trató de algo que él quería ver. Alguien, allí adentro, movió un poco la cortina, quizás para mirar al hombre que estaba en la calle, para verlo a él allí de pie. Podía tratarse de que despertó la curiosidad del habitante de esa recamara, lo más probable. Pero también pudo ser que una persona detrás de esa ventana sintiera su presencia afuera porque lo amaba, porque a esas alturas Aldo creía que cuando se ama a alguien intensamente, se puede sentir la presencia de esa persona cuando está cerca aunque no se le pueda ver. ¿Y si Dana no se había ido? A fin de cuentas, se lo pudo decir a Jorge como una estrategia para despistarlo a él. Pero no le costaba nada a la millonaria Naadp Zeló ofrecer un precio desorbitante por esa casa a quienes se la habían comprado a sus padres años atrás, para vivir nuevamente allí, por unos días, sola, caminando entre sus recuerdos, reviviendo viejos momentos, como cuando no estaban sus padres y él la convencía para que hicieran el amor allí, en esa misma recamara donde la luz estaba encendida, y ella con pena y muerta de miedo aceptaba. Regresó corriendo a la casa, mientras la lluvia cobraba una terrible intensidad. Quería llegar, acercase a la puerta y tocar, estaba seguro que saldría alguien a abrir y que se trataría de Dana, tenía que ser así, incluso el momento en el que se abrazaran bajo la lluvia ya rodaba en su mente como una película. Pero al ver nuevamente la fachada, ya habían apagado a la luz. La personaba que estaba en esa recamara ya se había acostado a dormir. De pronto, la idea de que fuera Dana se esfumó en el mismo instante en el que aumentó su tristeza.  

   Después de vagar bajo la lluvia en muchas partes de la ciudad, volvió a su departamento al siguiente día por la mañana, temblando de frío. Tan sólo se desvistió y se quedó profundamente dormido. Cuando despertó, por la tarde, por fortuna no estaba ardiendo en fiebre pero los celos ocupaban por completo su mente y su interior sí que ardía. Una hora después llamó a Jorge para preguntarle el nombre del negro que acompañaba a Dana en la fiesta.  Se puso a ver sus vídeos sin poder explicarse qué lo empujaba a ello. Poco después comprendió que no podía ser otra cosa más que una clara tendencia a la autotortura.  Incluso sentía ansiedad por ver de él la parte que le daba su fama, con pleno conocimiento de que en la comparación a simple vista salía perdiendo por mucho. En las escenas en las que el hombre realizaba con desmesurada energía su trabajo, Aldo imaginaba que la actriz era Dana. En ese instante estaba seguro de que el negro ya se había acostado con ella  infinidad de veces, y que le había dado un trato similar o idéntico al que daba a esas actrices, prendadas felizmente de él en todas las formas posibles. ¿Así actuaba Dana con él? Dana, la dulce, la romántica y tierna en la cama, ¿ahora era así?

   Después de lanzar su computadora contra un muro de su recamara, con la imagen del negro gritando como loco y retorciendo sus músculos en la pantalla, salió al balcón a que le diera el aire fresco y logró serenarse un poco. Esa noche decidió no tomar. Al ser un hombre adaptado para la supervivencia, y al tener claro que estaba volviéndose loco, optó por hacer un esfuerzo, apartar todos aquellos pensamientos de su cabeza y aclarar sus ideas. Decidió leer un libro para que le ayudara a despejar su mente. Tomó al azar una novela sobre una crisis social en un país que al poco tiempo lo convertía en una tierra sin ley ni justicia. En ella había un caudillo que se daba el lujo de mandar fusilar sin preámbulos a quien tuviera la osadía de no pensar como él.  Por un momento deseó ser ese caudillo tan sólo para mandar fusilar también sin preámbulos a Zezé Prestes, al árabe millonario, al modelo rubio y por supuesto también al negro de dos metros. Lanzó el libro al mismo muro que la computadora y se tapó los ojos, como si quisiera también con ello bloquear su cabeza a cualquier reflexión. No tenía la más remota idea de qué hacer.

   La mañana tardó en llegar. Debido a que había dormido todo el día, y también a que su cabeza era un torbellino, pasó la noche entera sin dormir. Durante aquellas largas horas su mente no logró descifrar quién era realmente Dana. Si seguía siendo la mujer que conoció años atrás, sin duda su estrategia para darle celos y torturarlo por haberla abandonado había sido un éxito rotundo. La idea de invitar a Jorge a aquella fiesta para que le contara con detalle quiénes eran sus acompañantes fue la estrategia de una genio, y de ser así, pese a la terrible tortura, cabía suponer que Dana lo amaba, que sólo estaba castigándolo antes de volver con él. Pero la otra opción era que Naadp Zeló fuera en realidad otra persona, una mujer muy diferente a Dana, a quien le gustaba gozar de los placeres de la vida que le daban su libertad y su fortuna, y para quien él era un lejano recuerdo, un hombre que ya no significaba demasiado en su vida después de tantos otros. ¿Cómo saber la verdad?, ¿quién podría contarle qué había pasado con Dana en todos esos años en los que no supo nada de ella y  que forjaron su actual personalidad? Era imposible despejar esas dudas, sólo la propia Dana podría hacerlo. ¿Lo haría algún día?

   Como su inteligencia era algo superior al promedio, y aun no sabiendo gran cosa de arte, tenía claro que la personalidad de los artistas se esconde en su obra. ¿Cuántos grandes genios no dejaron su biografía escondida en sus pinturas, en sus edificios o en sus obras literarias, más que en sus diarios o memorias? La tristeza, la soledad o la felicidad de muchos artistas se podían comprender en un tour por un museo. ¿Era posible que las esculturas Naadp Zeló hablaran de quién era ella realmente? Había visto todas en el internet, excepto las que habían sido compradas por coleccionistas que no permitieron que las fotografiaran antes de llevarlas a su museo particular, pero sólo las buscó por conocer la obra de Dana, más que por saber qué había de la personalidad de ella en cada una de éstas. No conocía a nadie en el mundo que le pudiera contar cómo era realmente ella en la actualidad, y quizás esa persona ni siquiera existían, pero tampoco había quien pudiera hablar más de la famosa artista que sus propias esculturas. Quizás sólo él en todo el mundo tenía claro lo mucho que la famosa Naadp Zeló ponía de sí en lo que hacía con pasión y, de ser así, nadie podía interpretar su obra con mayor exactitud que él.

   Durante las siguientes semanas se desentendió por completo de los negocios. Quería aprender a conocer quién era  en realidad Dana, si había cambiado o seguía siendo la misma pero llevaba una máscara, y quería que sus últimas obras se lo revelaran por completo. Tomó un curso intensivo de interpretación de obras artísticas con tanta pasión que sus compañeros y profesores llegaron a pensar que a ese hombre le fascinaba el arte. Dos meses después era capaz de descubrir al comunista que fue Le Corbusier en la frialdad casi repelente de algunos de sus edificios, también podía ver la soledad de Gaudí en los suyos, la tristeza de Caspar David Friedrich en sus hermosas pero nostálgicas pinturas, y con gran facilidad la enigmática personalidad de Leonardo hasta en los cabellos de Mona Lisa. Sin considerarse un docto en la materia, ya se sentía capaz de descubrir qué había detrás de Naadp Zeló en sus esculturas. Mandó hacer un cuaderno con todas las obras conocidas de Dana impresas en buen tamaño y se dedicó a analizarlas noches enteras. 

   Sonrió al descubrir que las esculturas de Dana reflejaban cierta timidez y una personalidad conservadora, pese a que sus obras seguían un estilo contemporáneo e incluso innovador. Los propios colores de las piedras y los motivos  que elegía más comúnmente  hablaban de que la autora era una mujer, una mujer sería y solitaria y una mujer que, quizás, buscaba con desesperación encontrar o recuperar el amor que en ese momento no tenía. Las obras de Dana no tenían paz, todas buscaban algo en alguna parte. La escultura que decoraba el edificio de Grupo Eurostar buscaba algo arriba, la paloma que donó a la ciudad lo buscaba en el suelo, o, según su interpretación, en el pasado, los ojos del famoso busto del presidente yanqui lo buscaban en el horizonte, o muy lejos, y hasta una estatua de San Pedro que Dana regaló al Papa buscaba con su mirada nostálgica algo que quizás había dejado atrás. Pedro buscaba a su Maestro que había negado, naturalmente, pero, ¿la autora?, ¿a quién buscaba Dana al esculpir esos ojos tan tristes, que no miraban a ninguna parte sino al pasado?, ¿Acaso fue Pedro un pretexto para retratar sus propios ojos, que buscaban algo que realmente tenía al alcance de su mano pero que no se atrevía a tocar por simple orgullo?

   Pese a lo que Dana dijera o hiciera, sus obras, donde ponía su alma entera, la delataban. Buscaba con desesperación algo que no tenía, algo que muy probablemente estaba lejos y en su pasado, y algo sumamente importante. ¿Sería él? Si de una cosa estaba completamente seguro, era de que Dana lo había amado con una intensidad extraordinaria, habría sido capaz de dar su vida por él con sólo pedírselo hasta en broma. Un amor así no era fácil de olvidar. Quizás Dana lo negaba, pero con sus obras lo añoraba y les alargaba los brazos para alcanzarlo incluso alterando las proporciones. Dana buscaba un amor que en ese momento estaba ausente y tenía que averiguar si era él, a cualquier precio y de la forma que le fuera posible.

   





   







    

    

   VIII

    

   Al día siguiente, después de concluir en esas reflexiones, fue a visitar a su madre. Tenía meses sin verla, porque de alguna forma la culpaba de haber moldeado en él la personalidad que había dejado ir a Dana, e incluso le había pedido infinidad de veces que lo hiciera, argumentando que ella no era la mujer que él merecía.

   –Vine a disculparme –le dijo–. Toda tu vida te has preocupado por mí, primero por educarme como un triunfador y después por impulsarme a triunfar. No te merecías que me enojara contigo. Tú sólo me aconsejaste dejar a Dana, pero la decisión de dejarla fue mía. 

   –Te volveré a repetir lo que ya te he dicho otras veces, hijo –respondió Rebeca-, aún eres joven, y esta difícil etapa sólo es una pequeña piedra en tu camino. Sigo estando orgullosa de ti, de tus logros. Y sé que vendrán muchos más y más grandes que los anteriores. Tampoco te apenes por tu debilidad actual, porque en realidad no es tal. Si te sientes así es porque tuviste al alcance de tu mano a la esposa que desde que eras niño decidimos que merecías, y la dejaste ir. Francamente en eso nos equivocamos los dos, porque Dana era nuestro mejor negocio y no supimos verlo. Un error lamentable, pero error reparable a fin de cuentas…

   –También vine a decirte que renuncio, madre –la interrumpió.

   –¿A qué te refieres? 

   –A que te agradezco infinitamente la vida que planeaste para mí, pero ya no la quiero.

   –Sigo sin entenderte, hijo.

   –Vamos, madre, tonta jamás has sido. Ya no quiero ser el hombre que querías que fuera, renuncio a ello para ser el hombre que Dana buscaba en mí. Ella no me quería multimillonario ni famoso, sino un hombre modesto, que la amara, la cuidara y la respetara, que la ayudara a educar a nuestros hijos. Nunca me pidió que fuera el dueño del mundo, se conformaba con que fuera el dueño de ella. Así que renuncio a ser lo que tú quieres que sea para tratar de ser sólo el hombre que ella anhelaba en mí. 

   –Aldo, tú no me puedes traicionar. En esta vida sólo te tengo a ti, hijo.

   –No es una traición, madre, es ejercer mi derecho a decidir cómo quiero que sea el resto de mi vida. Ya no me imagines presidente, por favor, sólo imagíname feliz y reza por ello. Te lo agradeceré más, porque si llego a serlo, significará que he recuperado a Dana.

   –¡No tienes derecho a traicionar mis sueños, ni a valorar tan poco mis sacrificios! –le gritó Rebeca.

   –Quizás, madre, debiste tener sueños propios antes de tratar de escribirme los míos. Tal vez así habríamos sido más felices ambos. No te reprocho nada de lo que hiciste por mí, te lo agradezco y admiro tu gran esfuerzo, porque en ese aspecto fuiste la mejor de las madres. Desde siempre te preocupaste por mi futuro y trabajaste cada día por ello. Pero ahora yo ya no quiero seguir ese mapa que trazaste para mí, ni siquiera sé cómo hacerlo. El único triunfo que me interesa en la vida es recuperar a Dana, y no me importa que después tenga que recibir órdenes de alguien para subsistir.

   –¿En qué momento te caíste, Aldo?  

   –Tal vez en el momento que me enseñaste que amar era una debilidad, madre.

   –No te equivoques, hijo. Amar sigue siendo una debilidad. Mírate, eres la mejor prueba de ello. 

   –No, madre, estoy convencido de que amar no debilita a nadie como lo debilita no saber amar. Si ahora soy lo que soy no es por haber amado, sino porque me negué a hacerlo. Si hubiera conservado a Dana conmigo ahora nada podría derribarme, pero al no tenerla me derriba con facilidad hasta un solo vaso de wiski.

   –¿Por qué te conformas con ser un hombre ordinario, si tienes la inteligencia y la preparación para ser extraordinario, hijo? ¿Me vas a negar que ésa es una debilidad por culpa del amor?

   –¿Tú nunca amaste, madre?, ¿ni siquiera a mi padre, del que jamás me dijiste el nombre?

   Recaba le dio la espalda a su hijo, su cuerpo parecía convulsionarse, o al menos daba la impresión de estar llorando, pero cuando se giró nuevamente hacia Aldo, su rostro exhibía una normalidad extraordinaria.

   –Nunca te dije su nombre… porque no lo sé. A tu padre lo conocí una noche, lo seduje para quedar embarazada y me marché. Jamás lo volví a ver. Quería un hijo sólo mío, cuya educación dependiera únicamente de mí, sin nadie que opinara tonterías, para hacer de él un triunfador. Y estuve a punto de lograrlo, ¡Estaba tan orgullosa de ti, pero…! ¿qué importa ahora? Márchate, Aldo. Déjame sola, no quiero volver a verte mientras seas el vivo retrato de la mediocridad. 

   –Todo lo hiciste bien, madre, y siempre te lo voy a agradecer. Tan sólo, si algo hiciste mal, fue enseñarme a buscar una esposa que deslumbrara a los demás, aunque yo no sintiera nada por ella. Si hubiera conservado a Dana a mi lado, quizás ya estaría cerca de ser presidente.

   –No te equivoques, Aldo. Lo que tú sientes por esa mujer no es amor. Si no hubiera aparecido siendo una celebridad, ni siquiera recordarías su nombre. Te sientes herido porque tuviste a una mujer que otras admiran y los hombres desean y tú la dejaste ir. Eso no parece amor, eso es exactamente lo que yo te enseñé: apoderarte de lo que otros añoran. Vete, y regresa cuando vuelvas a ser lo que eras antes.

   –Ten cuidado con lo que dices, madre, quizás jamás lo sea otra vez y, si así ocurre, nunca volveré.

   –Que así sea entonces.

   Aldo se marchó. Sabía que su madre no se enfrascaría en una sentimental y larga discusión y que horas después terminarían abrazados y llorando. Rebeca no era ese tipo de madre, como tal era única, para bien y para mal. Sus decisiones eran tajantes y frías cuando no se le daba gusto. Era una especie de madre aristócrata del siglo diecinueve. Su sentimentalismo, si es que estaba por allí, se encontraba a una muy segura profundidad. Mientras conducía camino a su oficina, Aldo pensaba que quizás, si no volvía a existir en él el deseo de triunfar en la vida y estar por encima de todos, no la volvería a ver. No la culpaba. Ella trató de ser como  Letizia Ramolino, y lo hizo bien, pero él sencillamente ya no quería el papel de Napoleón. 

   Si fue a su oficina, se debía sólo a una razón: hablar con Jorge, así que no se sintió extrañado cuando nada más llegar supo que Jorge quería hablar con él. Sin muchos preámbulos ni largas explicaciones, Jorge le mostró una carpeta con un cheque y documentos que había que firmar. Sin leer nada, Aldo comprendió todo a la perfección. Jorge le estaba comprando su parte, después de haberse desentendido tanto de los negocios era lo más lógico. Aldo firmó sin leer nada y se guardó el cheque.

   –Creo, amigo –le dijo–, que me estás pagando lo justo, y quizás un poco más. ¡Gracias!

   –Comprenderás qué…

   –Perfectamente. A eso venía o a algo parecido. Así que te agradezco que hayas tenido las cosas preparadas y me ahorres la fatiga de los detalles. ¿La amistad continúa?

   Para toda la vida, Aldo.

   –Gracias, Jorge. Hice bien al elegirte como mi mejor amigo.

   –¿Cómo te sientes?

   –¿Qué te puedo decir? Dicen que el amor no mata y en cambio una espada sí. Pero yo sé que el amor, aunque no mata, hace heridas mucho más profundas que una espada, y ésas creo que nunca sanan del todo. 

   –¿Te puedo ayudar en algo?

   –Creo que ya me has ayudado bastante. Siempre me sentí superior a ti, amigo, digamos que fue una consecuencia de mi vanidad. Pero ahora tú eres el dueño de todo esto y yo un hombre que no tiene la más remota idea de qué hará de su vida.

   –Si deseas empezar otro negocio, por tu cuenta, sabes que estoy a tus órdenes para lo que puedas necesitar.

   –Te lo agradezco, Jorge, pero quizás, cuando se me termine este cheque, busque empleo como guía en un museo. He aprendido mucho de arte últimamente. Si alguna vez vas al  Louvre, invítame, te podría ser de gran ayuda.

   –¿Por qué mencionas el  Louvre?

   –¿Acaso hay mejor museo?

   –Creí que ya sabías…

   –¿Saber qué?

   –Allí expondrán varias obras de Dana, durante dos semanas, a partir del próximo domingo, según leí en algunos diarios. Y la autora estará en París todos esos días. Así que ya sabes dónde encontrarla. Me mandas por WhatsApp la foto del beso con la torre Eiffel de fondo. Me dará gusto por ti.

   Aldo sonrió. Jorge creyó que hacía mucho tiempo que no le veía esa risa de felicidad, o quizás, sencillamente, no se la había visto nunca. Pero Aldo sabía que tenía motivos para sonreír. Hasta entonces para Dana había resultado muy fácil evadir sus mensajes, pero frente a frente, ¿lo evadiría igual? Si aún lo amaba, Dana no podría negarlo. Siempre sus ojos habían delatado sus sentimientos, y era difícil creer que había cambiado en ese aspecto. Naadp Zeló era también una mujer muy emocional. Sus obras la delataban. Pronto las miraría a los ojos a las dos, y sabría, por fin, si en verdad había una nueva Dana o seguía siendo la misma de siempre, la que era totalmente suya. Se sentía en paz con ella, la había hecho sufrir y le había pagado con la misma moneda, cabía la posibilidad de dejar todo el dolor atrás y empezar donde se habían quedado. Cinco días después estaba volando a París, con todas sus ilusiones puestas en ese viaje. Le parecía de alguna forma algo extraordinario que él y Dana volvieran a verse las caras en París, la ciudad romántica por excelencia. Pasara lo que pasara con ella, malo o bueno, era mejor que pasara en París.

   Aunque ya conocía la ciudad por otros viajes, ocurre que se le halla más hermosa cuando el viaje es por amor. En cuanto dejó sus maletas en un lujoso hotel, se fue directo al Louvre en un taxi. Mientras viajaba, algo del hombre que había moldeado su madre renacía en él. Tan seguro se sentía de verla ese día y recuperarla pronto, que pensó que muchos grandes hombres de la historia, malos y no tanto, habían conseguido algo importante en París. Y él conseguiría allí recuperar a Dana, y eso era de momento lo más importante en su vida.

   En cuanto llegó a las puertas del icónico museo, ya a unos pasos de la famosa pirámide de Pei, le envió un mensaje a Dana que sabía la dejaría impactada:

   –Estoy en París, justo ahora en el Louvre. Quiero verte.

   Quizás Dana estaba allí, adentro del museo, y quizás iría corriendo a su encuentro. Nunca se sabe, pero si lo amaba lo que él quería que lo amara, Dana no  podría obligarse a escapar, a negarse a la posibilidad de verlo a los ojos después de tantos años. Espero allí, en el amplio patio, por casi una hora, hasta que Dana se conectó y vio el mensaje. Contrario a otras veces, se apresuró a responderlo. Aldo se quedó paralizado al ver que ella estaba escribiendo.

   –Yo no estoy en París –fue su respuesta.

   –Eso es mentira –escribió Aldo, justo al sentir que su corazón casi se desprendía y caía al suelo.

   –No tengo porque mentirte, no estoy en París. Dejé que se corriera el rumor para que los periodistas no me molestaran mientras tomo uno días de descanso en otra parte.

   –Por favor, Dana, no me mientas. He viajado con mi vida sosteniéndose de la ilusión de verte aquí, en París. Sé que me mientes porque no quieres verme.

   –Te lo vuelvo a repetir: no tengo porque mentirte. No estoy en París.

   –¿Dónde estás?

   –Me es penoso decírtelo, pero no es asunto tuyo. No sé qué pasa en tu mente, pero yo no he hecho nada para que eso pase. Incluso he tratado de evitarlo. Por ahora ya no puedo seguir charlando contigo, tengo otras cosas que hacer. Adiós. 

   Aldo no lanzó su teléfono contra los cristales de la pirámide. No se sentía con ánimos ni para hacerlo a manera de desahogo. Ni siquiera explotó en un ataque de irá, quizás porque inconscientemente estaba esperando aquello. Posiblemente en lo más profundo de su ser estaba más preparado para lo que acababa de pasar que para reencontrarse con Dana y recuperarla. Era, después de todo, lo lógico. Y aunque tenía idea de la magnitud de lo que había ocurrido, aunque empezaba a vislumbrar que para él Dana estaba perdida para siempre, logró mantenerse de pie. Su rostro era ciertamente el de un hombre triste, poro no reflejaba ni la mitad de lo que sentía por dentro y lograba contener detrás de sus ojos para que no lo derribara allí, a las afueras del Louvre, sin saber de dónde sacaba las fuerzas.

   Poco después entró al museo, quizás buscando en la obra de artistas incomprendidos en su tiempo y sólo valorados cuando ya estaban muertos tristezas del tamaño de la suya. Las obras de arte serenaron un poco su alma atormentada, le transmitieron un poco de la paz que  hacía apenas unos minutos creyó que jamás tendría. Pero tampoco las disfrutó como había imaginado, porque en sus planes estaba recorrer el museo con Dana del brazo, admirando aquellas maravillas junto con ella y sorprendiéndola con los conocimientos que ahora tenía de arte. Cuando se paró junto a La Venus de Milo la escultura le causó un gran impacto. Era la primera vez que la veía y la había imaginado más pequeña, más deteriorada y menos perfecta. Le recordó a Dana, también era una mujer hermosa pero con heridas, a la que él mismo le había arrancado partes importantes no de su cuerpo pero sí de su alma, y aun así brillaba con un esplendor único e inigualable. 

   La Venus de Milo lo hizo pensar que dentro de algunos siglos las mejores obras de Dana serían igual de amadas en todo el mundo, y también se hablaría de la gran escultora, incluso de los detalles más insignificantes de su biografía. ¿Sería posible que él apareciera en esa historia que estaba por escribirse, como el gran amor de juventud de Naadp Zeló?, ¿o acaso ella se encargaría de silenciar todas las voces posibles para desligarlo por completo de su vida? Suspiró y después se reprochó por pensar en ello. Ya no importaba nada, ya la había perdido. De qué podía servir que en el futuro la historia los uniera si en el presente, ahora que aún estaban vivos, ya no era suya.

   Se quedó tres días más París y lo disfrutó como si hubiera estado en la ciudad más remota y maloliente del mundo, incluso salió muy poco del hotel. Si no se marchó antes fue porque le daba igual estar en cualquier parte. Pero un frío muy doloroso le dio a causa de ser París donde entendió por fin que había perdido a Dana para siempre y decidió marcharse cuanto antes. En el vuelo de regreso fantaseó con que el avión se cayera en el Atlántico. Al no ocurrir lo que deseaba, comprendió otra sabía lección de la vida: no hace falta querer morirse para hacerlo, como tampoco hace falta querer ser amado para serlo. Todo lo importante en la vida, hasta la muerte, a veces resulta un logro.

   De regreso en la ciudad se encerró en su departamento. Aun se sentía cómodo con sus lujos y todavía le quedaba dinero para conservarlos por algún tiempo. Cuando se le terminara no sabía qué podría hacer, pero tampoco le causaba la menor preocupación. No le envió ya ningún mensaje a Dana, aunque a veces, durante la madrugada se entretenía viendo que estaba conectada, imaginado dónde podría estar y preguntándose si ya no pensaba para nada en él. Aunque había aceptado la pérdida, aún no había decidido dejarla ir de su vida y de su mente, ni siquiera se esforzaba lo más mínimo por hacerlo. En cierta ocasión en que Jorge le preguntó por qué seguía pensando día y noche en ella, la respuesta fue breve:

   –Dana se lo merece.

   Esa noche no pudo evitar escribirle a Dana un mensaje sencillo, el mismo de otras veces, el “te amo” que en un principio ingenuamente creyó que, a base de constancia, le ayudaría a reconquistarla. En cuanto lo había enviado se arrepintió. Haberlo hecho era como un retroceso, pero ¿qué importaba a esas alturas?, si el amante en turno o prometido de Dana lo leía y se molestaba, que se muriera de un infarto el muy maldito. Además, algo muy dentro de él, algo ya pequeño pero que se negaba a morir, le decía que esperara con fe que ese último “te amo”, ese pequeño golpe con sus últimas fuerzas, hiciera caer la montaña que ya tanto había golpeado. Después sonrió amargamente y empezó a llorar. Eso era imposible. Dana se había ido para siempre. Y aunque su corazón no lo asimilara nunca, su inteligencia ya lo tenía claro. 

   Una mañana fría previa al invierno, un mes después de su regreso de París, mientras convivía en su departamento con un fuerte mareo producto del wiski, le llegó un mensaje por WhatsApp. Pensó que podría ser Jorge, porque era ya la única persona que a veces se comunicaba con él. Pero su corazón dio un salto cuando vio que se trataba de Dana. 

   –Aldo –decía simplemente el mensaje.

   De inmediato recordó que desde que se había comunicado nuevamente con ella por medio de WhatsApp, Dana jamás había escrito su nombre. Era como si se tuviera prohibido hacerlo. Ésa era la primera vez que lo escribía y a él le resultaba muy agradable leerlo. ¿Qué pasaba?, ¿se había levantado la prohibición?, ¿por qué?

   –Dime –le respondió él.

   –¿Podríamos vernos?

   –¿Adónde quieres que vaya, Dana? –le escribió temblando- ¿a qué parte del mundo?

   –A ninguna. Acabo de llegar a la ciudad. ¿Crees que podamos vernos hoy por la tarde?

   –¡Claro!

   –Bien, tú dime dónde.

   –La cafetería en la que nos reuníamos casi todas las tardes hace años, el mismo lugar donde te pedí que fueras mi novia, aún sigue abierta.

   –De acuerdo, creo que ése será un buen lugar. ¿A las seis está bien?

   –Las seis está perfecto, Dana.

   Ella se desconectó. Aldo, mientras tanto, se tomó algunos minutos para cerciorarse de que no estaba alucinando. Porque quizás el wiski ya estaba causando estragos serios, pero tras leer los mensajes repetidas veces se convenció de que era verdad. Dana quería verlo ese mismo día. Se fue a mirarse al espejo y no se gustó. Había subido unos cuantos kilos, su rostro antes perfecto ahora estaba un poco grueso. No era para menos, estaba ya lejos de ser un adolescente y sus hábitos de vida no ayudaban mucho a mantenerse en forma. Se bañó, se afeitó, se impregnó de su más caro perfume y se probó varios trajes hasta que quedó si no satisfecho sí consiente de que ya no podía verse mejor. El resto de la mañana intentó descifrar el mensaje oculto en las palabras de Dana. Primero, la mención de su nombre. Eso podía significar que ya lo había dejado entrar de nuevo en su vida o que sólo lo escribió a manera de saludo. Prefirió quedarse con la primera opción. Después analizó lo más importante, el hecho de que Dana había dicho que la cafetería donde se hicieron novios era un buen lugar para reencontrarse. Quizás podía significar que ella pretendía terminar para siempre algo justo donde había empezado. Esa idea no le gustaba, así que optó por convencerse de que Dana quería reiniciar su relación en el mismo lugar donde había iniciado. Eso tenía mucha lógica, no era descabellado suponerlo. Y con esa actitud positiva espero a que llegara la tarde más esperada de toda su vida.

   Llegó a la cafetería una hora antes. Quería ver a todos los autos que se acercaban y sentir los latidos de su corazón cuando se abriera cada puerta, hasta que de uno descendiera Dana. Dos minutos antes de la hora pactada, un auto color blanco con vidrios polarizados llegó hasta el estacionamiento de la cafetería, mientras Aldo lo veía a través de los ventanales. Un chofer bien vestido pero sin uniforme se bajó a abrir la puerta trasera. Dana le tomó la mano y descendió con porte de reina. Llevaba un vestido casual, pero muy elegante, perfectamente ajustado a su hermosa figura. El chofer cerró de nuevo la puerta y ella caminó hasta la cafetería. Cada paso que daba Aldo sentía morirse de los nervios. En cuanto entró, lo busco con la mirada, y cuando lo vio no demostró ninguna emoción, tan sólo se limitó a caminar hacia él. Aldo se puso de pie y le sonrió, Dana devolvió una sonrisa discreta, pero muy dulce, en eso al parecer no había cambiado con los años. La ayudó a sentarse, se sentó frente a ella y la miró a los ojos. 

   –Parece un sueño que estés aquí, después de tantos años sin vernos, Dana –le dijo.

   –En mi caso no hace mucho tiempo que te vi –le respondió ella.

   –¿Ah, sí?

   Aldo se emocionó. ¿A caso Dana lo había espiado, cuidándose de que no la viera?

   –Desde una ventana de mi casa –le aclaró–, estuviste parado en la calle hace algún tiempo. Era una linda anoche aquella. Reconozco que me sorprendió verte allí. Hasta pensé que sabías que era yo quien estaba adentro.

   –¿Eras tú? –dijo sorprendido–. Lo habría jurado, pero dudé un poco y eso evitó que tocara la puerta. Mi corazón me dijo que tú estabas allí y no me mintió. El corazón nunca miente, Dana.

   –Compré la casa y la habité un par de semanas. Fue una experiencia que tenía deseos de vivir.

   –Recordaste muchas cosas agradables, supongo –dijo Aldo, emocionado.

   –Sí, Aldo, pero nada que tenga que ver contigo. Amo esa casa porque allí fui feliz con mi familia y porque allí tuve mi primer taller, un pequeño espacio donde hice mis primeras esculturas, las que afortunadamente me hicieron lo que soy ahora. ¿Comprendes por qué significa tanto para mí? Volví a trabajar en mi añorado y reducido taller durante esas semanas, y la pequeña escultura que logré se ha convertido en mi favorita. 

   –En esa casa también…

   –Es verdad, mi memoria no se ha borrado. Pero ya es sólo un viejo recuerdo, ni bueno, ni malo, sólo un recuerdo muy aislado de vida actual.

   Aldo se estaba desilusionando. Aquello no marchaba como él hubiera querido.

   –Deseo pedirte algo importante –continuó ella–, porque lo creo muy necesario para mí, y quizás también para ti.

   –Tú dirás, Dana. Estoy totalmente a tus órdenes.

   –Me resulta incómodo y un poco molesto que me mandes mensajes. A veces, cuando dejas de hacerlo por un tiempo, pienso que ya no lo harás y repentinamente vuelves. Aldo, yo no puedo vivir perseguida por un pasado que ya no me gusta y que ya quedó muy atrás. Quise verte porque, contrario a tu forma de actuar, yo sí quiero pedirte cara a cara que te alejes de mí, para siempre.

   –Así que… para eso era este reencuentro.

   –No sé qué sientes por mí ni qué sentiste hace años, Aldo, pero no me importa. Me desligué por completo de ti y de lo que fuiste en mi vida desde hace mucho tiempo. 

   –Entonces eso es lo que quieres, que me aleje de ti para siempre.

   –Al principio creí que lo comprenderías con mi actitud, y que esta reunión no sería necesaria. Pero, ante tanta insistencia de tu parte, no me quedó más remedio que venir a pedírtelo cara a cara. No quiero renunciar a mi número, tu vía de contacto conmigo, porque no tienes derecho a quitarme nada, y si te bloqueo me enviarás mensajes o me harás llamadas desde otro teléfono, por eso quise verte cara a cara, para pedirte que me dejes tranquila. ¿Lo harás?

   Aldo giró su cabeza, ahora ya no soportaba la mirada de Dana. Vio el auto en el que llegó ella. El vidrio de la ventanilla de atrás estaba bajado y vio a un hombre en el interior, un hombre joven e incluso a la distancia se podía ver que era guapo. Él venía con Dana, y la estaba esperando.

   –¿Quién es?

   –Puede ser mi mejor amigo, mi estilista gay, mi esposo o el hombre que contraté para que duerma conmigo por esta semana. Pero quién es no te importa. Yo soy la única dueña de mi vida y de mis actos y no tolero que nadie se quiera meter en mi intimidad.

   Aldo volvió a verla a los ojos, mientras sus lágrimas rodaban sin ninguna discreción por sus mejillas. 

   –Está bien, Dana. Te juro que jamás volveré a molestarte. Saldré de tu vida para siempre. Tienes mi palabra de honor.

   –Gracias. Sinceramente, deseaba que me dijeras eso. Te deseo buena suerte.

   –No te molestes. La buena suerte, desde hoy en adelante, ya no la quiero, ni la necesito.

   Dana ya no dijo nada. Se puso de pie y caminó hacia la salida. Aldo evitó verla pero no lo logró por muchos segundos. Su mirada la siguió cuando llegó a su auto, y vio cuando el hombre que la acompañaba descendió para abrazarla y después ayudarla a subir. El auto se puso en marcha y poco después lo perdió de vista.

   Se quedó inmóvil, como una piedra. Una hora después salió de la cafetería y empezó a caminar, cabizbajo y con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Pese a que empezaba a hacer frio, él sintió calor, se quitó su abrigo y lo tiró en el suelo. Pensaba que quizás todo hasta ese día había sido una venganza minuciosamente planeada por Dana. Era probable que ella se riera de sus mensajes, que se los enseñara a uno de sus amantes de turno y ambos rompieran en risas por lo idiota que era él. Si las cosas habían sido así, era justo y eso lo tenía más que claro. Después de lo que le hizo, Dana tenía el derecho a vengarse de esa manera. A fin de cuentas, si no estaban juntos, por lo menos estaban a mano, ella en paz y feliz, y él, qué importaba él. Camino un poco más, por fin levantó la cabeza y empezó a hablar solo:

   –Qué cruel eres, Dana, qué difíciles serán las cosas para mí, qué sufrimientos tan terribles me aguardan en los días venideros. Cuando yo me fui quise llevármelo todo, no dejarte nada que pudiera hacer que me recordaras. Pero ¿qué haré yo para sacarte de mi cabeza, si aunque no quiera te veré en todas partes, en la televisión, en los diarios,  en tu paloma del parque? No sé si esto es una venganza tuya, pero, en caso de serlo, qué terrible es la venganza de una mujer con heridas de amor.
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